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DEL CUERPO DE SANIDAD MILITAR EN FILIPINAS. 

(CONCLUSIÓN.) 

Coiiliniiiiban las negnci;icioncs do paz con las dilaciones que acostum­
bra la diplomacia de las naciones orientales y trascurrían una tras otra 
las semanas, esperando siempre nuevas instrucciones de la capital. 

Para proporcionar alguna distracción á las tropas se les permitió for­
mar un teatro en medio del campamento, en que funcionaban alternati­
vamente hasta cuatro compañías distintas, tres francesas y una española, 
formando la orquesta la música del regimiento núm. 3. 

Cansado de tantas dilaciones y en especial de la dificultad de enten­
derse respecto á alguno de los puntos principales, dio el Almirante por 
terminadas las conferencias y decidió romper en seguida otra vez las hos* 
tilidades. 

En la noclie del i i de Setiembre se puso en marcha con todo sigilo el 
ejército entero en tres cüluniiias; la de la derecha francesa, el centro es­
pañol al mando del Coronel Lanzarote, que á pesar de hallarse enfermo 
quiso ponerse á su fronte, y la iz(|uierda mista de marinos españoles y 
franceses, que dcbian subir por el rio y atacar una islcta fortificada y los 
baluartes de una y otra orilla. 

Designóse como ambulancia la casa que babia servido para las confe­
rencias , situándose en ella varios médicos franceses con el Ayudante 
Largo : el Jefe de Sanidad español acompañaba á la columna del centro. 

Antes de amanecer tropezó la columna de la derecha con una gran 
guardia avanzada de los cochincbinos, que dieron la señal de alarma : in­
mediatamente rompió el fuego de canon y de fusilería; pero según la or­
den que tenían recibida , se arrojaron las tropas á la bayoneta, y sin dis­
parar un tiro, sobre los parapetos, apoderándose en pocos instantes de 
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una linea de más do media legua ile extensiüii, con cinco iiaUíartes y ilos 
fuertes, además de la isla y de las baterías (jud delendian el rio , en cuyo 
pinito tuvieron los españoles dos marinos muertos y dos heridos, y los 
franceses cuatro délos primeros y treinta de los segundos. 

A las diez de la mañana se retiraban ya las troj)as, incendiando las 
obraí y alojamientos de los enemigos, que huyeron con sus elefantes, de­
jando algunos prisioneros y 40 cañones, 6 de grueso calibre. 

A los pocos dias salió para Suygon el Jete de Sanidad con objeto de 
asistir á la tripulación del Joivic Juan, cuyo médico se hallaba enfermo en 
el campamento, visitar las tropas que hablan quedado alli de guarnición, 
y curarse de unsis intermitentes rebeldes (juo le habían atacado al dia si­
guiente del combate. 

El 2o de Setiembre halló á la compañía español;-, en Saygon sin un en­
fermo en el hospital, y sin (pie en más di! dos meses hubiera tenido una 
sola defunción, por haber sido la temperatura constantemente elevada y 
seca: el calor se hacia más sensible á la guarnición francesa, déla que 
se llevó á Turón veinte enfermos con disenteria crónica, que necesitaban 
volver á Europa. 

A primeros de Setiembre habia sido repartido á nuestras tropas el 
traje de al)rigo pedido á Manila el lü de Abril: con esto, la cesación com­
pleta de los trabajos y la mejora en los ranchos por la existencia de un 
mercado, se notó algún alivio en el estado saintaiio del ejercito. 

Acercábase la estíicion de las lluvias y en consecuencia se levantó c' 
campamento del rio en los primeros dias de Octubre , vclviendo las tropas 
á su antigua posición al Norte de la bahía. 

A mi vuelta de Saygon recaí con las liebres intermitentes, cuyos acce­
sos se liaciau cada dia más prolongados y graves, complicándose á lines 
de Octubre con disenteria , por lo (jue el Comandante general dispuso 
nic trasladase á iManila en un buque francés, (|ue [lartia el 1.° de .No­
viembre. 

A la misma hora salia para Francia el (ieneral en jele de la expedi­
ción , que promovido á Vicealmirante , habia sido relevado por el (Contra­
almirante Mr. l'age. 

Bajo el mando de éste tomó ya otro aspecto ia campaña. Üespues de 
apoderarse el IS de Noviembre, sin pérdida alguna, de dos fuertes situa­
dos al N. O. de la bahía, marcharon á Saygon los Jefes superiores de am­
bos contingentes, y se decidió la evacuación completado Turón para rcedi-
licar aquella capital y declararla colonia francesa. 

El 25 de Diciembre llegaron á Turón los primeros Ayudantes I). Ra­
món Niubó y D. Vicente Gómez, el uno en reemplazo del que suscribe, y 
el otro en el de I). Eduardo Pérez de la Fañosa, que habia enfermado á 
principios de Noviembre, y salieron para Saygon el 2 i de Enero del t!0 
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con dos barracas de las que hablan servido de Iiospital , y el material y 
personal de plana menor necesario para cuarenta camas, volviéndose á 
poco el primero á Manila con el Comandante general y parte de las fuer­
zas: el segundo quedó de guarnición en Saygon con dos compañias, que 
eran las únicas (pie debian [)crmanccer en Cocliinchina: el Ayudante Lar­
go y el do Farmacia I). Antonino Leogardo, con el resto de las fuerzas es­
pañolas, que entre iní'aiiteria, Sanidad y Administración, y las tripula­
ciones de las dos fallías eran oOD hombres, se dieron á la vela do Turón 
para Manila el 7 de Marzo en la fragata Clíper I'Europe, llevando á remol­
que una falúa. 

Sin viento para [)oder salir del golfo de Tonquin, y arrastrada por las 
corrientes, fu(; á embarrancar á las '¿^ o' de la mañana del Í28 en el bajo 
Trilon del grupo de las /'iir(íct'/i',s, ijuedando clavada en los corales por la 
proa: con gran trabajo fueron pasando las tropas y tripulantes al arrecife 
que se hallaba ininedialo, sin tener tiempo más que para sacar algunos 
víveres y agua , cuando la vieron sumergirse. 

ol7 hombres se hallaban apiñados encima de aijuel pedazo de cora!, 
á centenares de leguas de todo pais habitado, sin más que galleta y agua 
para pocos dias, repartiéndola á razón de '/, de la primera y medio cuar­
tillo de la segunda por mañana y tarde, y sin es[)eranza de ver pasar uii 
bu(jue, iK)r((ue lodos los (jue navegan por el mar de China dan el ros-
guardo [)osible á aquellos bajos. 

En tan angustiosa situación , el Teniente de navio D. Lázaro Araquis-
tain, (pie mandaba los marinos españoles que iban de pasaje, se ofreció á 
atravesar aquel proceloso mar en la falú i SolciUul, que se liabia salvado 
del naufragio , después de haber sosleuido tantos combales por espacio de 
año y medio en el rio Turoii. Su generosa proposición fué acogida con in­
decible alegría, y los marineros que iban á sus órdenes, indígenas todos 
(le Filipinas, [)edian unánimes seguir la suerte de tan bizarro y entendido 
Olicial. Eligió éste diez y ocho, que se embarcaron con él en la falúa 
alistada y pcrtreclunla del mejm' moJo posible. El 51 de Marzo so lanzií 
al mar, llevándose los votos y la esperanza de los náufragos. En cinco dias 
llegó á Saygon , teniendo ([ue salvar , entre otros, el peligro de los bu({ues 
chinos y cochinchinos, (¡ue se hacen siempre piratas al encontrar otro 
más débil, y coronó su atrevida y gloriosa empresa volviendo con el vapor 
Norzagaraij á salvar á sus compañeros de infortunio, resignados ya á pe­
recer, cuando vieron en el horizonte el humo del vapor (juc llegó al bajo 
Tritón el 11 de Abril. Trasladados á los puertos de Xuan-du¡l, fué á bus­
carlos el 1" el lraus|)ürle la Maní.:, con el (pie fondearon cu Manila á las 
ocho y media d(! la noche del "2~. 

Tal fué el íinal de la primera época de la campaña de Cocliinchina, en 
'lue por espacio do año y nr;iüo sostuvo nu^'itra nación en a'iue! país una 
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fuerza do 1.300 á 1.000hombres (cuando más l . d i j sin contarla marina), 
para lo que on solo doce meses salieron de Manila sobre 2.¿00 , pues que 
la infantería , que contaba l.íOO, tuvo en ese tiempo 4-27 bajas por en­
fermos , inútiles, licenciados , cambio de cuerpo ¡i consecuencia de ascen­
sos y vuelta á la l'eninsula por cumplidos, y ."oli altas, siendo mayor la 
proporción de unas y otras en artillería, caballería, administración y Sa­
nidad militar. 

Las enlermcdades que más reinaron fueron: 
Las fiebres intermitentes de todos tipos, muchas veces perniciosas, 

que dieron en un ano 2.100 entrados en el hosiiital : 
Las úlceras, que figuraron por oid : 
La disentería y enteritis crónica , que dieron üíi: 
El cólera solo 13 : 
Las hemeralopias y oftalmías, aunque figuran en los registros del lios-

pítal únicamente como ol, fueron por centenares, pues hubo dia en (|ue 
se presentaron á la visita mayor número que aquel ; pero eran curados 
casi siempre sin pasar al hospital; 

Y las heridas graves por arma de fuego , que fueron 2.j, formando el 
resto varias otras enfermedades y accidentes hasta un total de ú.'lOi en­
trados (1). 
12.177 estancias fueron las ocasionadas en el año en los 

hospitales de Turón, sin contar las de los curados en 
las ambulancias y hospitales provisionales del rio , dan­
do por término medio para cada enferiuo 15,17 

La proporción de mortaliihid á los enfermos que ligura-
ron en los hüs[)ilales, fué de 5,08 por 100. 

Agregando 10 que, de los 375 remitidos á Manila en di­
ferentes épocas, fillecíeron en la travesía 4,f(S 

Lo que respecto á la fuerza total salida de Manila es el. . 0,0'J 
Y comprendiendo H fallecitlos en acción de guerra y á 

bordo de la expedición á la Bajii Cochinchina , c!. . . O,o!) 
Contando con los que sucumbieron posleríormente de 

los 359 que llegaron al hospital de Manila, la luürtali-
dad total en los 2.200 hombres (¡ue pasaron á (Cochin­
china, fué próximamente de 8,00 por lüü. 

Para concluir esta reseña, diremos cuatro palabras sobre los medios 
de curación empleados con más veiitaj i para el tratamiento de las ])rinci-
pales afecciones. 

Las fiebres intermitentes iban casi siempre acompañadas de un estado 

(1) VélSf c\ iniailro n^wi^v.ú di'l maviiiiJiMilo j iKvr.iUi-ia i|.' Ins lii)si>il:ili's i!.' niriin dcsiie 
I," (lo S('tii'ni!i:-i.' (le IS.'iS .1 UI ilc A^osl'i de i s : ' j , piiiiü-ia-i cu r! si;h¡ nh'--l o; i" \') iW A:;'iíti) 
ilf ISOli 
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saburral muy marcado , que hizo emplear con profusión los eméticos antes 
de la administración del sulfato de quinina. Como so hacian con frecuen­
cia perniciosas de varias formas, especialmente la tifoidea y apoplética, 
hubo que adoptar como regla general propinar una sola dosis fuerte, ó 
cuando más dividirla en dosis de ocho ú doce granos cada una, que se 
daban en breve espacio do tiempo: en las perniciosas se administraban 
generalmente cuarenta granos en disolución. 

El estado caquéctico se coinbatia con el sulfalo doble de quinina y de 
hierro á pequeñas dosis, el vino solo ó quinado, y varios otros tónicos 
como ayudantes de una alimentación reparadora ; pero nada como el cam­
bio de país para combatir esta clase de afecciones. Las intermitentes con­
traidas en tierra so curaban espontáneamente en la mar , ó poco menos, 
y repetían , aunque más benignas, al volver á saltar en tierra. Las que so 
presentaban durante la navegación después de haber permanecido en un 
punto en que se padecían con frecuencia , solían ser más rebeldes. 

Mencionaremos también el uso abundante que se hizo del café como 
preservativo de las intermitentes, y más aún como neurosténico en las 
marchas y fatigas de los combates. Ni el agua sola, ni la mezclada con 
vino ó con aguardiente ú otros licores espirituosos ó vinagre, apagan la 
sed tan eficazmente como una infusión fría de café sin aíúcar, (jue tiene 
además la gran cualidad de contraroslar la debilidad producida por e] 
sudor tan copioso (jue sigue al más pequeüü ejercicio en los países cálidos 
y húmedos. 

En muchas ocasiones sobrevino la disenteria en los que padecían inter­
mitentes y viceversa, y no dejaron de ser frecuentes las eiiterorragias: la 
quinina combinada cu fuertes dosis con el tanino y el opio, las limonadas 
sulfúricas y el vinagre, usado también como tópico, y el percloruro de 
hierro , alternando con los eméticos y gomosos, fué la medicación que dio 
mejores resultados. 

En la disenteria sola , especialmente en la aguda, y en individuos ro­
bustos , los calomelanos combinados con el opio en dosis elevadas y se­
guidos del aceito de ricino, fueron, como en Filipinas, la medicación más 
ventajosa. 

Las úlceras casi siempre atónicas se hacian con frecuencia gangreno­
sas pultáceas, sobre todo las provocadas ó sostenidas con intención , mu­
chas veces escorbúticas, y otras callosas: nada mejor para convertirlas en 
úlceras simples que la cauterización diaria con el ácido hidroclórico fu­
mante : ni los ácidos nítrico y sulfúrico, ni el nitrato ácido de mercurio y 
el nitrato de plata, ni el cauterio actual, pudieron sostener el parangón 
con aquel excelente cáustico que creemos causa menos dolor: las lociones 
con el licor de Labarraiiue y la aplicación en los huecos de polvos de car­
bón , quina y alcanfor, seguida , como la cauterización, de cataplasmas 
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emolientes, favorecía el crecimiento del tejido papilar: solo en el momento 
que llegaba este al nivel de la piel se íuvorecia la cicatrización con to(|iics 
de nitrato de plata y planchuelas ceratadas, ó la compresión con tiras 
aglutinantes, si eran de mucha extensión: en las úlceras pequeñas y pro­
fundas no complicadas solian bastar los polvos de carbón compuesto y 
planchuelas de bálsamo arceo ; pero nada es más rápido y preserva mejor 
las úlceras de las influencias atmosféricas que el uso de las cataplasmas 
emolientes. 

Las hemeralopias cedieron casi siempre en tros á sois dias con el uso de 
purgantes y la aplicación á los ojos de vapores amoniacales que hacian los 
mismos enfermos, para lo que se les echabui eu las palmas de las manos 
algunas gotas de amoniaco: siempre que era [)osible se les colocaba en una 
luz moderada y al abrigo de las influencias de la noclif. 

El cólera se curaba con tanta más facilidad cuanto eran más instantá­
neos y mejor sostenidos los auxilios, que consistían generalmente en frie­
gas y estimulantes de todas clases á la piel (Mitre ellos el amoniaco), el 
uso interior de calmantes y bebidas diulbréticas, el ahríjío, la quietud y 
el cuidado de tranquilizar á los enl'ermos respecto á la terminación de su 
dolencia. 

Las lieridas por armas de fuej;o se curaban con mucha sencillez: el 
aceito, el bálsamo tranquilo y el samaritano con hüas, y en caso de infla­
mación cataplasmas emolientes, ayudando cou tiiu) la salida de los cui'r-
[los extraños, formaban la base del trataiiiiciiti) lojal; los opiados en un 
principio , y después las liebidas acidulas y los tiinicos con una alimenta­
ción adecuada, constituían el general. Los casos de amputación ((ue ocur­
rieron en la campaña vinieron á coniirmar coa sus resultados la opinión 
del (|ue suscribe : sieni¡)re i|ue el gran destrozo ocasionado ¡mr los pro­
yectiles haya de hacer necesaria la aiii|)utaciou de una extremidad , vale 
más verificar la operación en el niL^nu) campo di; hatiíjla, antes (pie pase 
el estupor que sigue á la herida , y «pie los accidentes á que dan lugar las 
traslaciones y los progresos de las dolencias, solu'o todo en los ])aíses cáli­
dos, vengan á ijuilar otras tantas lirubabilid.nles tli; buen éxito: nunca 
se ha de hallar el herido en coiidícioiies in;is análogas ;i las del establo de 
salud, y más á propósito para i'osistir una givín operación , (pie antes de 
.ser levantado del sitio en que recibi(i su lierida. 

Una estadislica , llevada con el mayor uhineo en medio de tantas fati­
gas y apuros, ocasionados por la escasez del personal sanitario |>ara el 
gran número de enfermos, y sitios tan distantes luios de otros en (jue era 
preciso prestarles asistencia , nos lia perinitiilo formar los anteriores 
cálenlos , cuya exaelitml gar.intizamos: teníeinlo eu cinoila los (pie so cu­
raron en sus alojamientos sin pasar al )ios|)ilal , y (pie hubieran elevado al 
doble el luinicro di; entrados y de estancias, se ¡"ji'de calcular (ptc tuda |a 
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fuerza expod¡LÍu;i;uM i.'í'iv;) ci irTnn Ir.'í VM^O; ea el ti'aii-;c:iu'30 (iel p r i -
umv año; y .¡u cuil^iii^;,., ..ol,, so elevo u¡ oelio por ciento la cifra de su 
iiiortaiida'í, coiiiiireiidien.lo lo.-; írmenos c;i ei campo de batalla y hs lalb;-
cidos por voladuras de polv.ira y oíros accidentes, además de los que 
sncnmbi.M'.m á bordo volviendo a Manila, y en el liospital de aqncUa ca. 
liiUil: tan lelices resultados, casi increibles si se atiende á los trabajos 
urdiM':aIes (pie aiiobiarnn al soldado (üi un pais inhabitado é insalubre, 
p(i!o iMidioron ser il.̂ bi los al infali.u'ible c í o y actividad de los individuos 
(leUliierp.) de Sini lad iniiiíar: se.iine permitido dar a(pji un público tes­
timonio de mi i;ralitud y aprecio por su inlelÍKenle Cüoi)cracioii á ios pr i ­
meros Ayndanles médicos 1). Pedro Largo , i). Enr¡(iue Sueiider y D. Eduar­
do l'ere/" de la Fañosa , y al Ayudante |)rovi.sional de Farmacia IJ. Antoniíio 
Leo-ardo. La Administración militar, y on especial el Contralor del iios-
[lita'l i>. Francisco Labora, lucieron [.or su parte cuanto les fué posible 
por atender á la bnena asi.-leocia del soldado, y seria ini,'ratitu(l si no h i ­
ciera mención del Cuerpo de S.midad (K; la armada rranccsa, que no solo 
fe apresuró siempre a socorrer á nuestros heridos y eníermos, sino que 
cambiii con el Cnerjio español cuantas noticias y auxilios materiales fue­
ron neci'sarias: su Mi'dico mayor y ¡'de Mr. .1. Comeiras, y los Ayudantes 
,1'alien, Santelly, D'cniíis, Üenoiide la Craudií'.'re, Cosquer y demás compa­
ñeros, serán inolvidables para todo olcuerpo expedicionario, como lo 
son para el (pie suscribe. 

P. Y TonnEJON. 

APL'.NTLS DE TUI'UCUAFIA MEDICA 

del distrito militar do Aragón, para servi rá los estudios sobre la 
defensa do la Península. 

(CONTINUACIÓN.) 

II. 

V.n el primer articulo hornos mencionado la IVña Labra, situada en la cordi-
llcni Pirenaica Cantábrica, a 2002 metros de altitud sobre el nivel del mar; y en 
cleclo, elía os el i)nnlo do donde arranca el sistema orogradcn Ibérico , y el cen­
tro divisorio de la Vertienle Septentrional y de las cuíineas del Duero y del Ebro, 
el cual nace proxinii al P. en el mananlial de Fontibre, provincia de Santander, 
partido (le IS"i loia , y -i-niendo la dirección K. por el valle de Valderrodible , é 
incliaaiido.-e al SK. después de pasar el estrecho de lasantes para salir á Mi­
randa de libro, llevando sus agnas a Í'M iiKítros de altitud, (íorla luego en las 
Conchas de liaro la cordillera de los montes Obarenes, y sale á Uioja dirigién-
do:ie a Loijroño, donde tiene la altitud de 'i'i metros. El valle se hace cada vez 
ina> despejado hasta Tudola, ca que hay cierta angostura formada á la dereclia 
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~ I 3 G -
por las últimas prolongaciones de la Muela de Bdija, y ú la izquierda por las de 
la Real Bardeiia. Aquí puede decirse (¡ue el Ebro entra en el territorio de Aragón 
coa una altitud sobre el nivel del mar de T.'hi metros, habiendo ya recibido, ade­
más de muchos rios y arroyos, las aguas del Nela, üroncillo , Bayas y Zadorra, 
del Tirón, Najerilla é Iregua , del Leza , Cidacos y Alliuma, y del Ega y Aragón, 
que lleva embebido al Arga. Recibe eu Tudela, como se ha dicho, al rio Quedes, 
y á poco trecho arranca por la ¡izquierda de su cauce el canal de Tausle , que 
riega una pequeña faja hasta Remoliiios, y seguidamente por la derecha el mag­
nifico canal Imperial, de riego y navegación hasta Zaragoza, que beneficia una' 
extensa zona con la rica vena de catorce metros cúbicos de agua por segundo 
sin agotar, ni nuioho menos, el caudal del rio. Sigue á Zaragoza en dirección al 
SE., lomando por N. el Arba y por S. el Jalón , pues el lluecha, que viene del 
Moncayo, se ha consumido en regadíos, y el canal recibe sus avenidas ([ue oca­
sionan á vecesdes¡)eife('tos eu el álveo, auiu(üe prontaniciile se abran las alme­
naras de desagüe. En Zaragoza tiene 18Í metros de altitud, jualauduscle ¡lor la 
derecha el Iluerva y por la iz(|uierda el (¡allego. Cerca de Sástago se le agrega 
el Aguas, y luego el Martin , y después el Guadalupe, todos por la derecha, y 
con vueltas y tornos muy proauíiciatlos, se dirige al E. ganando algo el N. hasta 
Mequinenza , donde , hallándose a .'ill metros de altitud, desembocan par la iz-
(juierda el Ciuca y el Segre reunidos poco más arriba. El caudal de estos anuen­
tes, y el impulso de su velocísima conieiile , contribuyen de una manera muy 
poderosa a cambiar la dirección del Ebro, que en lo sucesivo es marcadamente a] 
S. con poquísimas variacioiu>s, recibiendo por la derecha el Matarraña y por la 
izfiuíerda el Ciurana y algunas ramblas hasta la desembocadura, que se verifica 
por dos brazos que comprenden la í>la de liuila , después de haber recorrido cu 
su curso mas de (iSi kilómetros, y de haberse aumentado de 1J2 tributarios di­
rectos é indirectos. 

También hemos dicho que eu la Peña Labra comiénzala cordillera Ibérica, 
marcando en su trayecto la divisoria de esta Vertiente: \ainiis, pues, a seguir 
su dirección hasta la protuberancia de Albarraciu, abandonándola en este punto 
para dirigirnos en demanda de las últimas estribaciones de los Puertos de Heceite; 
y siguiendo este camino hallaremos el nacimiento de los rios, que entrando eu el 
Ebro por su derecha, tfenen sus cuencas eu territorio de Aragón. 

Desde el referido punto la divisoria se dirige al SE. hacia ileinosa por la 
cordillera de Labra la Vieja, montes del Bardal y alto de Pozazal, que esta á DOl 
metros de altitud ; sigue por los páramos de Lora, altos de La-Rad, llonlomin y 
Peña-Horadada, siempre á más de l.OÜO metros, hasta llegar á la Brújula , que 
está á 980 , continuando á encontrar los montes de Oca hasta la Trigaza, extremo 
occidental de la sierra de la Üemaada, destacándose al NE. el pico de S. Lorenzo 
con la altitud de 2.30S metros, siguiendo la divisoria a la Muela de la Campiña, 
que tiene en su cumbre la laguna Negra sin salida para sus aguas, y después á 
la sierra de Neila y pico de Urbioa, a l.líd metros, ea cuyo pie meridional nace 
el Duero. Se dirige al E. por la sierra Cebollera y puertos de Montenegro y de Pi­
queras , inclinándose luego al SE. en dirección de las sierras del Almuerzo y 
del Madero hasta llegar al Moncayo, que se eleva a 2.3i6 metros de altitud , y 
que marca el limite más oriental de la divisoria, con relación á la cuenca del 
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Duero. K>lamo>, pues, en lerrilorio de Arason , y preciso será que Ciilremos Cn 
una descripción más delalhuia. 

El Ouéiles, como se ha dicho , nace en la parte occidental del Moncayo, cerca 
de Vozniedinno , provincia de Soria, y corriendo al E. penetra en la de Za­
ragoza por el término de los Favos. Inciinánilose al NE. y pasando entre Torre-
lias y Santa Croz de Moncayo, se dirige á Tarazona , donde tiene dos puentes y 
se le une el pctineño rio ó arroyo S. Martin , y marchando al N. enlra en el Ebro 
después de reirár los pnel)los de Vicrlas, Tortoles y Malón correspondientes al 
distrito, y los de Tnlebras, Uarillas, Ablilas, Cascante y Murchanle, que con 
Tndela, pertenecen al de Navarra. VA curso de csle rio es de unos treinta y cinco 
kilómetros. 

En la falda del mismo n\onle, en la parte meridional. de dtJnde arranca la es­
tribación que se prolonga con el nombre de Muela de Borja que sirvo de diviso­
ria al Ouéiles, término de Afion , partido de Tarazona , nace el Huecha : corro 
en dirección NE. entre el monasterio de Veruela y Alcalá de Moncayo; deja á 
Vera á la izquierda, y pasando entre líulbnente y Amliel, se aproxima á la aldea 
de Malejaii v á la ciudad de ünrja, iiuc (,'slan á la izciuierda ; recibe las fuentes 
de Sorban , Luchan y Marbadon, y dejando á la derecha Ainzon, Bureta , Alberi-
te , donde se inclina al N., y (iañarul, y á la iziiuierda Albeta , Magallon, Agoii 
y l'réscano, pasa junio á Mal'.en , que está á la derecha , y de Cortes de Navarra 
á la izíjuierda, enlrando (>n el canal Imperial después de halter recorrido treinta y 
siete Uilómctros, y agotado sus aguas en los campos y huertas de la mayor parle 
de los pueblos mencionados, princi|)almcnte en los magnilicos olivares de Magallon. 

Desde \ú Moncayo se inclina la divisoria al SU. por un grande escalón, 
cuyas vertientes meridionales \an al Jalón, y por consiguiente al Ebro, y por las 
alturas llamadas sierras del Puerto y del Muedo, llega á la sierra Ministra hacia 
los orígenes del Henares y .Jalón , jiunto de unión de las tres cuencas del Duero, 
Tajo y Ebro, á I.ISD metros de alliünl, de donde arranca al O. la divisoria de las 
dos primeras con el nondire de cordillera Carpeto-Vetónica. l,a Ibérica que nos 
ocupa constituye desde aquí la de las aguas del Tajo y del Ebro, marcando su 
dirección al E. por los altos de Alcolea del Pinar y los de Maranchon, inclinan­
do^ al SE. hacia la Peña Cordera, el cerro del (¡uijo y los altos de Aragon-
cillo hasta llegar á la sierra del Águila y Peñón de Huero, cn las inmediaciones 
de Molina. Después signe con el nondire de Siorra-Mencra, dirigiéndose al S., 
sobresaliendo el alto de Seliles á ^.'>'.'> 1 metros, y los montes de las Meneras, 
Ojos-Negros y S. (iinés: tuerce al O. con el de sierra del Tremedal, donde des­
cuellan los picos de Alta y (^aimodorro , marchaiulo olra vez al S. por la Muela de 
S. Juan , a unos 1.800 metros de altitud , y Puntal del Corzo 1.C20. 

Hemos llegado á la gran protuberancia de la sierra de Albarracin, donde 
tienen su origen el Tajo, Jncar, Cabriel y fluadalaviar, que naciendo tan pró­
ximos , siguen rumbos la;i opuestos: retrocedamos á la sierra Ministra para to­
mar al Jalón en sus fuent;'s, describir su curso y fértil vega hasta desembocar 
en el Ebro, y el nacimicnlo y dirección de sus ricos afluentes. 

Cuando la cordillera Ibérica deja descría divisoria del Duero para serlo del 
Tajo , de las verlientes de los páramos conocidos con el nombre de Altos de Aleo-
loa, nace el Jalón de dos fuentes cn el término de Esteras, provincia de Soria, 
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partido do Modinacoü. Dirijíiéndose al NE. ábrese pronto un cauce profumlo, y 
aumentado su canda) con muchas fuiMitcs y arroyos, y con el pequeño rio Blan­
co , pasa A la vcíía de nuestra Señora de|Huerla , y entra en Vraiíon por el término 
de Monreal de Ariza, donde recibe por la iz(|nicr(la el rio Nnjima , y por el mismo 
lado el llenar ó Deza en las iummliaciont's de dintamina, habiendo dejado atrás 
Ariza y Celina. Kn Alhama comienza a romper la sierra de Dcza , que descen­
diendo de la divisoria del Duero, se prolonga y enlaza con la que procedente de 
la del Tajo limita al S. la cuenca del Jiloca. Avanza á Buhierca, uniéndosele e! 
arroyo de Valdclloso, y al llegar al término de Ateca se le juntan por la derecha 
los rios Mesa y Piedra reunidos, que casi duplican el caudal do sus aguas, y por 
la iz(iuierda , lamiendo la villa, el rio INIannhles, separado del Deza por la expre­
sada sierra de este tlomhre. Desde a.'nii el valle s,' dilata , y frente á Terrer tiene 
ya considerable anchura, desplegand;)se en Calalaynd , (ine está i\ la izquierda, 
la extensa y magnilicn vega, donde desemboca por la derecha el Jiloca , hallán­
dose el cauce a iiOl) metros de altilud. A corla distancia de esla ciudad recibo 
también por la derecha al Miedos ó roregil, escaso de aguas por haberse consu­
mido en los riegos, y por la iztiuierda , á cuatro kilómetros más abajo, al Clares, 
óRibola.de rápida corriente, aunque de poco ('aiidal, desde cuya conlluencia 
principia el territorio de (;am|)iel, afamado por la excelencia de sus frutas, que­
dando á la dereciía la [)oqueña aldea de Iluérmeda, cerca del monte Hambola, 
donde se hallan las ruinas de la antigua /ii/ftiV/s, patria del poeta Marcial. Desde 
aquí penetra en nn jirofundisimo barranco que hau fraguado las aguas al través 
de la sierra de Vicor, que tal es el non\bre de la cordillera de la derecha , la cual 
parece ser continuación de la ([iic desprendida del Moncayo por la izquierda con 
el de la Virgen , paralela a la de Deza , se bifurca para corresponderse sus rama­
les con ella y con la de Algairen , que uniéndose después, constituyen la de Cu­
calón, de que luego hablaremos. 

En esla bellísima garganta se hallan a la derecha del rio el despoblado 
de Santos, Paracuellos de la Ribera , Saviñan , Moiés, Purroy y Morata ; y á 
la izquierda Embid y Scstrica, recibiendo en este punto un arroyo (lue baja 
de Viver de la Sierra, hallándose también en el mismo lado Villanueva, Chodes 
y Riela: entre estos dos últimos desembocan el Aramia y el Isuela reunidos en 
Arandiga, y frenteá Riela por la derecha el (¡rio. Después sale á terreno despe­
jado, se inclina algo al N. y se dirige hacia el Ehro, dejando á la derecha la 
Almunia de Doña Godina y Calatorao: pasa entre Salillas a la izquierda y Lu­
celia á la derecha, hallándose en el mismo lado Herbedel y Kpila , y en el iz­
quierdo Lumpiaquc. En la derecha lerminnn los altos de la Muela , y por la iz­
quierda se extiende la Llanada de Plasencia hasta cerca de Tabuenca , Fuende-
jaloii y Pozuelo, árido desierto comprendido entre estos pueblos y el Jalón por 
una parte, y entre la falda de la sierra del Moncayo y el canal Imperial por 
otra. Sigue regando los campos de P.ueda , Urrea , Plasencia, Rardallur 7 Bar­
bóles, situados á la derecha , y los de Pleilas, Oitura y Griscn á la izquierda. El 
valle está aquí cruzado por el solidísimo acueducto llamado la muralla de Gri-
sen, sobre el cual corre el canal, dejando arcos para dar paso al rio que desem­
boca en la orilla derecha del Ebro , cerca de la villa de Alagoii, situada á poca 
dislaucia do su izquierda. 
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El curso del Jalones por lo menos de 110 kilómetros: beneficia todas las 

tierras regables de su cuenca por medio de muchos canales ó acequias de riego, 
ejecutadas las mas con una inteligencia superior á lo que podia esperarse de loí 
tiempos en ([ue se realizaron, siendo la más próxima a la desemliocadura la co­
nocida con el nombre de Almozara, cnya toma de aguas se verilica delante del 
puente que este rio tiene en Alagon , terminando en la puerta de Sancho do la 
ciudad de Zaragoza. A|)énas hay pueblo de nisuna importancia situado en sus 
orillas que no tenga puente, que aunque no todos sean do sólida fábrica, ui 
á propósito para el transito de carruajes , están siempre relacionados con las con­
diciones de las antiguas vias de comunicación, y con las necesidades agrícolas 
que han de satisfacer en la respecliva localidad. Kn la zona comprendida entro 
el Ebro y el canal Imperial, desde el Iluecba á este rio, se hallan, además de 
Alagon, la importante villa de l'edrola, (iallur con puente de barcas sobre el 
Ebro , Novillas y Cabanas con barca de servicio permanente, y otros. 

De igual manera que la sierra de la Virgen , se desprenden del Moucayo de 
NO. á SE. dos ramales casi paralelos á ella, de los cuales el primero, llamado 
generalmente Sierra del Moncayo, comienza con los nombres de Montes de la 
Tonda y Peñas ó Castillos de Herrera, y termina en Riela , como si so relacio­
nase con la sierra de Algairen más directamente que uno de los dos en que se 
divide la de la Virgen ; y el segundo tiene origen en la parte occidental de Po-
mer, y concluye en la conlluencia del l^iela con el Aranda , separando los dos 
pequeños valles de estos rios. El Isuela ó Hijuela nace de una fuente caudalosa 
en el término de I'urujosa, se oculta á los dos kilómetros de su origen para pre­
sentarse nuevauíenle en Calcena, cuatro kilómetros más abajo; riega algunos 
campos de este pueblo , de Trasabares, Tierga, Mesones y Nigüella, y como se 
ha dicho, entra en el Aranda cerca de Arándiga; su cuenca está formada por 
los dos ramales mencionados, el primero á la iz(juierda y el segundo á la dere­
cha. La del Aranda la forman este ramal a la iziiuierda y la sierra de la Virgen 
a la derecha ; tiene el rio su origen principal en una fuente llamada Langen, en 
el termino de la villa de Aranda , de quien recibe después el nombre; fertiliza su 
huerta y las de Jarque, üotor, lllueca, Brea y Arándiga, y desemboca, según diji­
mos, en el Jalón entre Chodes y Riela. Por la opuesta orilla sabemos que rinde sus 
aguas el Grio , (jue corre entre las sierras de Vicor y de Algairen, y naciendo al 
S. de (Zoilos en el Val del Águila, corre hacia el .N., recibiendo varias fuentes y 
pe([ueños arroyos; pasa |)róximo á este pueblo, y por el término de Toved, unién­
dosele el barranco que viene de Vi ver de Vicor, y por los de Aldehuela, Santa Cruz 
élnogés; se inclina al NE. dejando á la derecha los de Alparlir y Almunia de 
Doña (Jodina, y desagua en el Jalón frente á Riela. Suministra ordinariamente 
escaso riego á los pueblos (jue recorre , pero las tempestades suelen darle aveni­
das de gran consideración. Del Moncayo desciende tandjien en dirección de Tor-
relapiija y Malanquilla una serie de alturas que terminan S(d)re Calatayud y 
Terror, y p'ir el espacio(joc media enlre ellas y la si-^ra de la Virgen, discurre 
el Clares ó Ribota hasta el Jalón, tan escaso de aguas, que apenas'riega las 
pequeñas riberas de Clares, Villaroya . Cervera de Aniñon v Torralba de Ri­
bota, pues la importante MIU de Aniñon utiliza diferentes'manantiales para 
el riego de su luierla. El .Miede, o IVregil nace en d termino do Langa , y 
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al momento so oculla para pi'oseiUarse cu Miedos, cuyos campos riega, asi 
corao los de Huesca, Orcra, Mará , Belmoute , ^•illallJa, Torres, Sedilcs y la vega 
de Asnamuerla en el término de Calalayud, deseiiihocniRlo eii la deroclia del 
Jalón ; su cuenca la forma por la derecha la sierra do \icor, y por la iz(|iiiorda 
un ramal, que proccdeiile de la meseta del campo do Uomaims, la separa dol Ji-
loca. El Manubles toma origen en la sierra de Tabiadii, cu el lóriiiiiio do Borohia, 
provincia de Soria, y se dirige al S. entro elevados corros. I,e limilan por la iz­
quierda las alturas anteriormente mencionadas qiio le separan del Clares, y por 
la derecha la sierra de Deza; se interna en la jurisdicción do Ciria , y penetra en 
Aragón por Torrclapaja, deja á Malanquilla a la izquierda, riega los campos de 
Berdejo, Bijuesca y Torijo , á ([nien divido en dos partes, y los de Villaleiigua, 
en cuyo término rcoilio el pequeño rio Caraban 6 Carahanles, y fertilizando la 
vega de Moros se dirige al Jalón, locando la \illa do Ateca. El llenar ó Üeza, aun­
que de largo curso, no tiene importancia más que por sus avenidas lorrcntales, y 
hasta su nombre varia en cada punto. Naco do la vertiente de los paramos ((uo 
formando un gran escalón constituyen la divisoria dol Duero en esta parlo, y 
desde el término de Almazur va á .Mazatoron, Miñana , üeza y Ciluiela, y por úl­
timo enlra en Aragón por Emhid de Ariza, y desagua en la izíiuierda del Jalón 
cerca de Contamina. El Nájima se le une por el mismo lado en el término do >Ion-
real de Ariza , teniendo origen en la laguna de Yalloron , situada en dicha pro­
vincia , y bailando los pueblos de Serón, Torlongua y Monloagudo , ])eneüa en 
el distrito por l'ozuel de Ariza. El Mesa nace en la falda do la sierra de Aragon-
cillo, correspondiente á la divisoria del Tajo, termino do Solas, provincia do 
(íuadalajara ; correal N. por los do .Vngnola ilel Ducado, Tunniol y Ancliuola 
del Campo; fertiliza la vega de Mochales, Algar y Viüel; penetra en Aragón 
por Calmarza , y siguiendo por Jaraha ó Hules so confunde coa el l'ieiira en la 
Granja de Somen. Esto tiene origen más arribado la (¡ranja de Llnmes, en el 
partido do Jiolina de la expresada provincia; se dirige tani!}ien al N. cortando 
profundamente las rocas, formando á voces cascadas y cataratas admirables, y 
dejando á la derecha la Aldolniola do Licslos, Cimballa , el monasterio do Piedra 
y Nuévalos, pertenecientes al distrito donde recibo por la derecha el Ortiz, ([ne 
baña el pueblo de .\vaiitos y Monlerdo, so une con el Mesa donde so ha dicho , y 
jwr Carenas y Caslejon de las Armas va á la derecha del Jalón. 

Kl primer origen dol .liloca es una fuente (jue da dos y niedio metros cúbicos 
de agua por segundo , á la altitud do l.Ooü metros sobro el nivel del mar, en la 
inmediación de Celia, j)rovincia do Teruel, parlido de Albarracin, y con el nom­
bro de rio do Celia va hacia el N. distribuido en tres acofiuias. hasta que so agre­
ga á la del centro, llamada acequia madre, el impoitanle manantial do los Ojos 
do Monrcal, desde donde recibo el de .liloea que consi'rva en lo sui'osivo. 
Su nacimiento cslá próximo á la conlUiencia dol (¡uadalaviar cun el Alfambra, 
de quienes luego trataremos, y marchando á poca profnnilidad por un llano , le 
separa ¡lor el E. del Alfambra, (jue corro en dirección opuesta por un cauce mas 
elevado, un lomo enlazado con la sierra Palomera donde descuella la Peñado 
e.íte nombre á 1 ."itid metros de altitud; cuyo lomo, iiniéiuloso lanibii'n a l ado 
Tremedal en la di\isoria del Tajo , limüa la cuenca del (¡uadalaviar del origen 
del Jiloca. Otro lomo paralelo a .-u curso, (pie sirve de laz.; a las -^ierrasde S, Vusí 
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y de Segura, sigue formando la cuenca por el E.; y luego la meseta ó páramo 
llamado Campo de Romanos, á íloO melros de altitud, de donde procedo el ramal 
que hemos dicho la separa de la del Miedes ó Peregil hasta llegar al Jalón. Por 
el O. se deslaca de la divisoria del Tajo otro lomo más elevado en dirección NO., 
que marcha muy próximo al rio formando una cordillera donde está el pico de 
Almenara , á 1.4;J1) metros, y los altos de Castcjon y Mea, cuya cordillera es la 
que se enlaza con la sierra de Deza. De manera que en el ángulo formado por 
ella y la divisoria hasta los altos del Maranclion, so hallan las elevadas y ásperas 
vertientes que en su mayor parte eiivian sus aguas al Piedra ; pero al S. de esta 
cadena hay una pequeña cuenca sin desagüe , en cuyo fondo está el lago de Ga-
llocanta, de casi 20 kilómetros cuadrados de extensión, á la altitud de 996 
metros. 

El Jiloca riega los campos de Celia y los de otros muchos pueblos por donde se 
distribuyen sus acequias, los de Monreal del Campo, Torrijo , Caminreal y 
Fuentesclaras, aumentándose aquí su caudal con varios manantiales y un arroyo 
que recibe por la izciuierda ; deja a Poyo en este lado, y enlre Calamocha y Luco 
se le une por la derecha el Pancrudo o Navarrelc, que nace de la parte oriental 
de la sierra Palomera donde esta so enlaza con la de San Yust formando la di­
visoria del Alfambra cerca de Pancrudo, habiendo ya recibido en su curso dos ó 
tres arroyos que traen origen de las vertientes occidentales de las cordilleras 
donde tienen su nacimiento los rios Marlin y Aguas, y recorrido entre otros los 
términos de Barrachina y Navarrete. Conliiuia después por Burbáguena, Bágue-
na, San Martin del Rio y Villanueva, y dejando la ciudad de Üaroca á la dere­
cha con una altitud en sus aguas de 750 metros, se inclina al NO. dirigiéndose 
á Manchones, .Murero, Villafeliche, Montón . Morala de Jiloca, Velilla , Fuen­
tes , Maluenda y Paracuellos de Jiloca , entrando en el Jalón por la derecha frente 
á Calatayud. Su curso es de más de 100 kilómetros. 

Antes de tratar de los demás rios que desembocan en la derecha del Ebro 
desde Zaragoza en adelante, describiremos la cordillera que, partiendo de la 
siera de Albarracin, se dirige al Nli. hacia los puertos de Boceitc, abandonan­
do la Ibérica ó siendo una de sus ramificaciones mas importantes, y que desta­
cando al NO. desde la sierra de (judar una serie de ramales enlazados, cierra 
al principio por el E. la hoya de Teruel, y se une después al .Moncayo por las 
sierras de Vicor y de la Virgen , completando asi el elevado triángulo cuyos otros 
lados son las onduladas divisorias del Duero y Tajo, triángulo que el Jaloa 
rompe en la sierra de Vicor para salir al valle del Ebro , y el Guadalaviar en 
los Montes Universales para ir á regar cou el nombre de Turia los encantados 
jardines de Valencia. 

DR. BEBNAD. 
{Se conlinuará.) 

DE L.\ STO.MATIÍIS ULCEROSA DE IJ)S SOLDADOS. 

Creo que debe ser bástanle frecuente para los Oficiales médicos que sirven 
en lus regimientos, ver soldados atacados do una ulceración particular de las 
encias y otra.- partes de la muco.sa bucal, constituyendo una gingivitis ó stoma-
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tilis especial, que no suelo observarse en la práctica civil , á no ser entre los ni­
ños de las casas de expósitos, ó en otras circunstancias excepcionales. Yo por lo 
menos, en diez y seis años que llevo jirestando mis servicios en diversos cuer­
pos del Ejército, lie tenido lugar inlinidad de veces de Iratar esta enfermedad, 
que siempre me ha llamado la atención pir su frecuencia. HaMendo servido 
durante este tiempo en los regimieiilos de infanleria liorhon , .(aen , Sevilla, Ce-
rona y Cuenca , en el halallon Cazadores de Ai apiles, en el escuadrón de (la'icia 
y en el primer Depósito de instrucción de caballería ; en lodos ellos, á excepción de 
nao, el escuadrón deílalicia , ha sido rara la semaii i , y más raro el mes, en que no 
he lenido algún soldado con la boca afectada de este mal. l,e he hallado lo mismo 
en las provincias de Galicia qiuien Zaragoza, líarceloiia y Malion; tanto en Burgos 
y en Yalladolid como en Murcia , Cailaucna y Ci)nlo!m, En algunas oraciones yon 
algunos cuerpos han sido pocos los soldados (¡ue la lian padecido; ordinariamenli! 
solía tener uno ó dos en curación : en oirás épicas y otros regimientos , los (|ue 
las sufrían eran m>ás, tres, cuatro ó seis soUI idos y niá-! por compañía, y cuando 
sucedía esto, llamaba no solo mi atención , sino la (hí los .Jefes y Oliciales, que 
solían achacar estas stomalitis al pan que se suminislraba á la tropa , siendo ne­
cesaria una prudencia extraordinaria por mi parle para eniílir un parecer acer­
tado, cientilico y libre ile enojosos compromisos acerca de su origen. Kstoy per­
suadido de que no habré sido solo , y'de (lue, como yo, han debido observar otros 
comprofesores igual enforinodad en otros regimientos, en las mismas y tal vez 
en otras localidades, y que habrá excita lo su atención , como ha desportado la 
mia, acerca de su índole y naturaleza. Por lo tanto , al ocuparme de esta enfer­
medad, lo hago llevado del laudable designio y proiKisiio noble de estimulará 
compañeros más competentes para que expongan el resultado de sus observaciones, 
y con ellas, mejor que con las niins, pueda nacer la luz donde no se ve toda la 
claridad apetecida. 

Eu los primeros pasos de mí práctica militar dudaba sí la que veia era una afec­
ción escorbútica localizada en las cocías y otras partes d;i la mucosa de la boca, 
[Ĥ ro luego me convencí, por la copia de razones ((ue explanan'" cuando haya de 
(líhicídar en qué punto del cuadro nosídiigico se debe colocar, ([no ningún papel 
juega aquí el escorbuto, y sospeché que esta stomalitis no era otra (|ue la ([iie pa­
decen los niñosen los hospicios, y la quo, de un modo e-p^radico, endémieo y epi­
démico, padecen los soldados de otros ejércitos, principalmente el francés y el 
portugués , habiendo sido objeto deleniílo de IOÍ estudios y meditaciones de mu­
chos médicos extranjeros, ya con referencia a los niños y ya a los adnllus. Ci­
taré enire los autores modernos (|ui\ de ella se liin ocupido a üretonneiu. 
(iiiersanl, Blache , llardy, lieliier y Troussean , (¡ii(> la lian co'isideraJo coni.) pe­
licular ó diftérica ; á Taupiíi, que la mira cnni) g:ingre;i(i-:a ; á liarllier y Uillel 
([ue la llaman iilcero-membranusa; y por ulliioo. y muy e^pecialii);'nti', al iloctur 
l\. .1. liergeron, cuya opinión sigo, el cual pruebí hasta la eviib'ncia (¡iirel nom­
bre con quo más legítimamente se la puede bautizar, y i|iie de dereclu) la per­
tenece es el de stoniatilis ulci'ro^a; y no citaré , por creerlo indigi'slo, olr.i p'ir-
cíon de médicos alemanes , ingleses y portugueses, ((uc lanibien 11 han estudiailo 
bajo diferentes conceptos, asi como no me reinonto a los autores antiguos, ni tralo 
de (Ijlucidnr si esta afección es el stoniacace , el nouii, el cáncer acualieo u la 
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fe^firilis di! IOÍ ospañolc:;, poi'qiiii ánto? de ahora se lian confuiulido bajo estos 
nomhrcs enfurinodndcs diTi'rftnl'!?;. 

Jnzírd ([lie á la aví^iitajadn jiivenUui (¡nc ingresa en el Cuerpo de Sanidad mi­
litar, y ([lio sirve oii los cuerpos de las diferentes armas del Kjército, lo mismo 
(jue ;i id-í iluslrailds medióos y práclieos eneanecUlos ijue prestan sa asistencia á 
los militares oaferm is en nuestros liospilales, corresponde apreciar si la stomati-
tis do ([ue me ocupo, y que no dudo debe, presentarse varias veces n su oliserva-
cio:i, es, como yo sospoclio, l;i que sufren olriis ejércitos, la (lue ya notaron en 
las tropas francesas de los Alpes Deŝ êneU y l.arrcy en los años 93 y 9i del pa­
sado si|flo , la que e 1 iXil" volvi) a eui:¡nilrar lamliicn , liajo la forma do epide­
mia, I.arrcv, después de, la ¡lalal'a de Ky!au ; la que el l)r. .Montfjarni vio en 1810 
c;i miiclios legiinienl'K franceses en Madrid , y (iiiisidíM'ó como propia del pais; y 
li'U- úllimo , la (|iie posteriormeiite han observado en diferentes épocas l!rc-
tonnean, Caffort, I.eonard y niros médicos militares en el vecino Imperio, y 
lirincipalmente !•". .1. Ber;icron , ile quien tomo la mayor parle de estos dalos, 
tomo habré de tmnar olro^ en los artículos sucesivos. 

Considero lanío niás necesario re^oher si las afecciones de la boca que se 
notan en nno^'rns soldados son ijíuales á las de ins otros ejércitos, cuanto que el 
autor (le que acabo de hacer mencinn, reliriéodose a datos (¡ue ha recogido de 
diferentes paist's , maniliesla iiue la stomalilis ulcerosa no ha sido jamas observada 
de un modo endémico ni epidémico en los ejércitos austríaco, danés, Cĵ ipcio, 
español, holandés, prusiano, napilitano, sueco, tunecino y wurlembers, siendo 
desconocida lambien en Rusia é InghUerra entre los soldados, aun(|ue muy co-
nuinmcnte se deja ver en los t;iile,res y escuelas de niños , sobre lodo en la v'illinia 
nación, l'or otra parte, lod ) cuanli) se relierc á la sahid del soldado debe excitar 
nuestro interés, y aunque no tonga la slomalitis ulcerosa la importancia que la 
oftalmía mililar, (¡ue la disenteria . los tifus y otras eafermodades que alligen á 
his ejércitos, unas en lll̂  guar.iici )wn y otras durante la guerra, no por eso deja 
de ser interesaate su estudio, pue-; si no e; grave, y en el mayor número de 
ca^os pueden curarse di (íila 1 os soblados en el cuartel sin causar hospitalidades, 
en cambio es penosa por los dolores ([ue produce. por el insomnio que estos cau­
san , por la a^qicrosa y repugnante fetidez del alienlo y de la saliva, (|ue aleja, 
de los que la pa Ic .̂en á sus compañeros, y por último , porque siíiudo la masti­
cación difícil (1 imposible , so luce prccis) guardar una dieta se>cra y prolongada 
ijue deliilila á los enfermos. 

l'arn poder juzgar si la slomalitis que sufren los soldados franceses , portugue­
ses, y en m'oor escala los belgas, es de igual naluraleza (|ue la ([ue yo lie visto 
en Un nuestros, parece que l;i nalnral seria hacer una descripción detallada de 
mis observaciones, y referir las de los autores extranjeros, para eonqiarar y de­
ducir en burin lii-'ica la iilvililiil o semejanza, o la diversidid y fallí de simi-
lilnil enlre una y otra enfermedad de la boca; pero (\>le procedimiento me ha pa­
recido largo y ocasionad > a pjsadas y enojosas repeticiones, y prefiero dar á 
conocer la slomalitis lie los fe rícese;, lomando d' üergeron lo necesario para 
que se p.ieda de ella fornwr cabal idea , v manife^taido al propio tiempo la di-
f'rencia ihí mis obscrvaeiones iloode no halle confmniidad enlre el padeci-
niienlo de nueslros soldados y el de nue-lro; vecinos, bajo el supuesto que allí. 
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donde no liaya divergencia eiilrc lo que describe i'.ergeron y lo ([ue yo he 
notado, se dehe sobreentender (jne la descripción que hace este autor se refie­
re á nuestro líjército , sin iieccsiilail de ([ue yo lo ratifique, con lo cual nada 
l)erder;\n los lectores, puesto que mi pluma no podria trazar la verdadera foto­
grafía de este mal, como lo hace aquel observador distinguido. 

De este modo deseo acertar con el medio, al parecer mas fácil, para conse­
guir (]ue los Oliciales médicos, mis compañeros y compatriotas, que hayan ob­
servado la stomatitis ulcerosa en el Ejército españal, recordando los casos de su 
l)ráclica, puedan por si hacer la deducción conveniente do si es igual en su ma­
nifestación y en su esencia la que aquí ¡ladecen nuestros soldados <á la que ataca 
a jas tropas extranjeras. 

Precedidos durante tres, cuairo, ó á lo más seis dias, de disminución en el 
apetito , mal estar, quebrantamiento del cuerpo, alguna vez de movimiento fe­
bril, en muchos casos de un dolor en el istmo de las fauces, y muchas veces sin 
que nada los anteceda, se presentan los sinlomas locales de la stomatitis ulcero­
sa , ([ue consisten en sensación de calor y sequedad de la boca , ó en un punto 
limitado de su mucosa , manifestándose una inyección general ó parcial de esta 
membrana, que dura mientras persiste el estado agudo, viniendo inmediata­
mente su ulceración, precedida ó no de una pústula. Bergeron solo ha observado 
una vez esta pústula en la mucosa que reviste el interior del carrillo izquier­
do : yo nunca he hallado nada que a ella se pareciera. 

Si han existido los fenómenos prodrómicosque acabo de indicar, cesan al pre­
sentarse el trabajo de ulceración, asi como la liebre , la cual vuelve á aparecer 
otro periodo del mal, como secundaria o sintomática de los fenómenos locales. La 
ulceración, al principio muy circunscrita, superficial y con frecuencia oculta por 
una placa blanda, ¡imarillenta y de apariencia pseudomcmbranosa, se extiende 
rápidamcnle en superficie y profundidad , haciéndose dolorosa : después se cu­
bre de una papila agrisada, y de aspecto de yeso desleído , si reside en las encías, 
que dan sangre con pasmosa facilidad ; y si ocupa la cara interna de los carrillos, 
el velo del paladar ó las amígdalas, los bordes déla úlcera circunscriben una lá­
mina mas ó menos gruesa de un tejido amarillento, resistente , salpicado á veces 
de manchas ecchymoticas , adherido por el centro y bañado por un liquido sa­
nioso, mezcla de sangre y de pus, cuya consistencia y color varían según la 
proporción relativa de estos elementos. Entonces se hace abundante la saliva­
ción, fétido el aliento, se infartan los ganglios siib-maxilares y el tejido que los 
roilea, se exasperan los dolores, imposibilitaiulo la masticación y la deglución, 
y aparecen la fiebre y otros síntomas reaccionarios, projiorcionados á la exten­
sión de las alteraciones locales, llegando á veces a producir cefalalgia, náu­
seas, rara vez vómitos, sensación do laxitud, y en algunos casos una postración 
profunda. 

Después de cierto período de tiempo, que generalmente no pasa de dos sete­
narios, aunque la enfermedad se haya abandonado á si misma, se alivian los fe­
nómenos generales, vuelve el apetito, se modifican los sinlomas locales, y marcha 
la ciiformedad francamente á la curación , ó bien toma la forma crónica. 

En el primer caso, sí las ulceraciones residen en las encías, ó si san superfi­
ciales, aunque residan en otro puuto, li sanies casojsu ó purulenta es reemplaza-
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(la por el pu^ de Imenn índole, y s¡ son profundas y tienen su asiento en la cara 
interna de los carrillos ó de las amii^ilalas, la lamina de apariencia pseudomcm-
liranosa que las cnleí' se despreiuie, y la ulcera , al principio saniosa y agrisada, 
se delei'ío , desliiechándose sus bordes, disminuyendo el piyalismo y la fetidez ilel 
aliento, y disipándose mas '.enlamentt', el inl'arto f;anc;lionar. \ la ve/, la masticación 
y deslueioii scm menos dolorosas, y la ideera roja y más <nper!icial se enhre do una 
pelicnla Idanca y no adherenle, (|ue se ri-produce si se la arranca, y bajóla cual 
se verilica la cicatrización. Si Inuia el mal la forma crónica , (jue es lo (juc gene­
ralmente sucede cuando se abaiulona a si mismo , se i)onen las encías dcscülorl-
das como la ulceración resida en ellas , y el producto de secreción se hace menos 
abundante ; y si la enfermedad tiene su asiento en la mucosa de los carrillos , pa­
lidece esta, se desprendió la lamiiia de apariencia pseudomembranosa, conserva 
la úlcera un color agrisado, siguen liincliados sus bordes, se indura el tejido sul)-
yacenle, y disminu>eiido los dolores, (d ptialismo y la fetidez del aliento, que­
dan , sin embargo, ca^i siempre dificultad ¡¡ara la masticación y alguu infarto 
en los ganglios snbniaxilares, Nüol)>tante, poco á poco la ulcera se deterge y 
\ lene la cicatrización como en la forma aguda , (juedando una elevación ó salida 
dura y mamelonaila en la mucosa. Sucede con frecuencia (jue cuando parece pró­
xima la curación, vuelven las ulceras á lomar el aspecto primero, y se reproduce 
el ma( una ó mas veces antes de (¡ue la cicatrización esté completa, pudiendo ha-
ceise de müses enteros la duración del mal, .\caso no sean otra cosa las recidivas 
de que hablan los autores, que estas frecuentes recaídas, 

Ksla es la slomalilis mas grave , y la (jue generalmente obliga á los soldados 
á pasar al hospital para su curación ; pero hay otra forma más común y más li-
pera que suele curarse en los cuarteles, sin (jue apenas obligue á aquellos á sus­
pender el servicio, la cual consiste en una tumefacción dolorosa de las encías 
con ulceraciím lineal en su bordo dentario, fetidez del aliento, infarto poco 
pronunciado de los ganglios y escaso aumento de la secreción salivar. Aunque 
mas benigna que la anterior, no por eso esta forma es menos susceptible de pasar 
al estado crónico. 

Efectivamente, muclias veces he visto esta forma ligera de la slomatilis ulce-
roni, pero en otras ocasiones he hallado una ulceración mayor en las encías, coin-
liinada ( on la de la mucosa di', los cairillos () o n la del esitacio intermaxilar por dc-
lias (le l.is últimas muelas, y aunque los fenomeno:̂  locales tenían bastante inten­
sidad , no llegaron a imtarse los sintonías generales pro(h-ómicos ni consecutivos; 
por manera (jue en estos casoi pucilc considerarse cmno una forma intermedia 
entre la más intensa y la ligera, descritas por Bergeron ; y puedo añadir, 
como resultado de mi práctica , que la mas grave ó mái intensa es la quo menos 
veces he tenido lugir ile hallar, aumiue la he encontrado algunas con sín­
tomas generales tan pronnnciido; y una p)stracion y abatimiento tales, que ig­
norando que eran depeailicntes d ; la stomaliiis ulcerosa . podían haberse lomado 
como limpios de una afección de m\s gravedad y consideraciía; que la forma in­
termedia ha sido muy común; y por última , que la mas ligera es la que he ob­
servado f.jii mayor frecnenci.i en los re.íimie'ilo^ donde i;e servid i. 

l i ic. . \ X 11.\V,VS5.\. 

^Sc coiiliiiiarú.) 
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ESTUDIOS OFTALMOLÜGICÜS. 

Do las granulaciones do la conjunt iva. {CoiUi:iu(icion.] 

Francia. (Deval, Thiry , Guyomar, Delvaux, etc.) l'n servicio igual al del 
Sr. Qiiadri, al cual del propio modo puede dirigírsele idéntico cargo , ha prestado 
a la ciencia el Sr. Thiry con el osltidio |)erfec(o y concienzudo (|ue ha hecho de la 
granulación neoplásica , si bien su düclrina, de la cual suinirianienlc lie dado 
cuenta (1), ;i fuer de exclusiva, no satisfará quiza la": exigencias de todos mis lec­
tores, como no satisface las mias. El Sr. IX'val se ha declarado partidario de­
cidido, y es su cncomiador ardiente, porque , como dice textualmente (2) , «.Nos 
ha parecido sustituir á teorías vagas, y solire las cuales se está muy distante de 
liallarsede acuerdo , opiniones precisas que parecen llevar el sello de la verdad, 
pues explican de una manera tan clara como es posible el encadenamiento de to­
dos los fenómenos (jue se refieren a las granulaciones.» l'roponese el Sr. Dcval 
explicar de una manera precisa qué debe entenderse por granulaciones, y des­
pués de demostrar con justísima razón la impropiedad y ligereza con que se ha 
conccilído e.-te nond)re a producciones de otra naturaleza y olra marcha , sin mas 
fundamento que el formar eminencia sobre la mucosa palpebral, como son las ve-
gelaciones, mamelones carnosos, fungosidades etc., descarga principalmente el 
anatema de exclusión sobre las hiperlrolias papilares y foliculosas, de las cuales 
deplora «los errores á que han dado lugar.» "Los autores más modernos, añade, 
anuncian que una conjuntivitis catarral puede venir á parar en su periodo agudo 
ó crónico a la transformación granulosa. Y si se consultan varios de los grabados 
que ellos han consagrado á la representación de esta producción morbosa , (, qué 
se ve en ellos? La apariencia sobre la cara interna de los velos palpebralcs de 
asperezas {nsprrilés] rojas, resultado de la hiperemia de las papilas conjuntiva-
les. Pero es necesario notar que las hiperemias papilares (granulaciones miliares, 
granulaciones papilares de Mr. Ilairion), no presentan jamas la disp:)sicion r e ­
gular en empedrado que Mr. Thiry ha designado precisamente á la de las gra­
nulaciones verdaderas. Aquellas se muestran bajo la forma de pequeños granos, 
unas veces aislados, otras , y con mas frecuencia coijlluenles, aproximados los 
unos á los otros, é iguales en volumen y altura. Emanan dilectamente de la mu­
cosa sin parecer modificar sensiblemente su espesor y textura; su posición , por 
olra parte, esta anatómicamente prevista , [¡ueslo «lue están constituidas por una 
condición anormal de órganos naturales. Van , en lin , acompañadas de li conser­
vación del c/nVc/íttm, mientras (¡ue lo contrario existe en las granulacioaes ver­
daderas. Mr. Hairion hace con exactitud observar, que lodo Irabijo inllamaiorio 
de la conjuntiva , que tenga una cierta duración , puede dar lugar á esias hípere-

(li I'iiriiiíii si'i-'Uiiiln (lo i'stP osciilo. 
(2) ínülc ili líHfi • '-I priihqni- lis m'i'nUfs (/,•, ;/'''•". l'an,-, ISti;', pa;;. 26:t v ^li;ui('lll('.-. 
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mías papilares. Se las ciicuenlia más particularmente en las personas cuyos ojo 
oslan en estado permniieiile de congestión, en los individuos, por ejemplo , que 
habitan lugares llenos de liumo, ó ea los hombres de gabinete que [¡asan la noche 
trabajando, o 

«Heñios dicho que la región del gran pliegue eonjuiUivol era el asiento de 
un considerable núniero de folículos o de glándiihis. ¿Qué hay de sorprendente 
011 que estos <')rgaiios se entumezcan y se llenen de liquido bajo la influencia de una 
congestión aguda ó crónica , sobre todo en los sugetos linfáticos ? Y estas son las 
granulaciones vesiculosas de los autores [trackoma hcrpclkum de Plciick). Unas 
\eccs globulosas, conteniendo un Huido amarillento y otras transparentes, y 
jiresentandose bajo el aspecto d(! perlas hialinas, son siempre discretas y dispues­
tas frecuentemente en dos hileras hacia el fondo-de-saco conjuntivo-tarsiano. 
llabitualmente os su volumen el do una cabeza de alfiler; algunas veces excede 
de este volumen. Ora , dice liurckard Eble, son aislados y en número poco con­
siderable, ora forman series de cuatro , seis u odio. Su base está rodeada de ra-
miticaeiones vasculares, que con ayuda de un lente , so ven elevarse hasta el 
vértice redondeado de las llicleiias, aserción cuya exactitud han demostrado pos­
teriores observaciones. Si se perforan estos tumores, lo cual tiene lugar sin resis­
tencia ninguna de sus paredes , se derrama de ellas un Huido más ó menos lím-
jiido, y la llietena se marchita como una pústula variólica.» 

Sigue a continuación el Sr. Ueval desarrollando la descripción de las granula­
ciones verdaderas de Thiry, descripción que debo omitir aquí en obsequio de la 
brevedad , repitiendo solo los caracteres anatómico-patológicos que en las granu­
laciones tirianas han observado los Srcs. Qluge y Delvaux. Según sus investiga­
ciones microscópicas, las granulaciones emanan de una exudación plástica que 
se organiza para formar desde luego células. Muy pronto por su desarrollo dan 
origen á fibras que se disponen paralelamente en cada granulación. Células y fi­
bras sostienen una red vascular muy rica y apretada que las alimenta, la cual es 
una prolongación de formación nueva de los capilares de la conjuntiva. 

Coraoanieriormente he indicado, la única causa de granulaciones verdaderas 
que se admite en la doctrina de Thiry es el contagio. Kl Sr. Deval diserta con 
extensión sobre si precisamente es necesario el inmediato o basta solo con el me­
diato, y aun mas, como pretende el Sr. Quadri, si el virus puede permanecer 
suspenso en el aire y transmitirse por su intermedio. Como prueba de lo último, 
cuenta, aunque con escasos detalles, la observación referente á una modista 
afectada de granulaciones, que contagió de esta afección á una amiga ([ue dormía 
con ella en la misma cama. El Sr. Deval aconsejii las precauciones que so debiaii 
tomar para evitar todo contacto aun meilia!o con un hermanito suyo que dormiíi 
en distinta cama , pero en la misma alcoba; y dicho profesor cree que fueron cum­
plidas, y sin embar2;o se contagió también el niño. Parece, no obstante, que 
este practico no da gran fe á e,-te medio de trasmisión, puesto que seguidiimentc 
expone multitud de pruebas en contrario basadas en observaciones de los S(!ño-
res Uecaisne y Decourtray. En seguida explic;i el modo especial de trasmisión del 
elemento granuloso de unas mucosas á otras, fundado en la identidad del virus y 
de la naturaleza morbosa de las granulaciones. Trata de apoyar este aserto con 
experimentos que cita y propone ; con ejeniplus ciinicos, sacados de su práctica, 
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de nflalmías ¡íranulosas rerdaderax producidas por urolrilis purulcnla-, y íinal-
mente, del siguiente temerario experimento del entusiasta (iuyoniar. 

o Fn Junio de 1H;)8, Mr. Gnyomar- lien;) de ardor poi' la ¡n\estÍ2;aeion de la 
verdad , se iiUrodnJDcn la ureira i-on la ayuda de una smida acanalada miH'o-pus 
(le ofialmia pvirulenta !;ranulo>a tíunado de un recieiinacido de edad de tres dias, 
cuya madre padecía un Ilujo cenital. Al liu del so2;uii(lodia <e (k\dai'('Mina lile-
norrap;ia verdadeía , ijnc se hizo iiUensa a partir del ([oiiilo, y no eedió sino al 
cabo de tres semanas de un tratamiento enéraico dirigido por el l)r. (ilerc. 
Il;\cia la época de la disminución del flujo, el enfermo fué atacado do un reuma­
tismo muscular de los lomos qw te obligó á metei'se en cauui durante unos dias. 
Vna vez curado del flujo y i!el reumatismo. Mr. Ciuyoniar comprobó, como i)ara 
triunfo completo de su doctrina. ([ue una tumefacción granidnsa se babia desar­
rollado bácia la entrada del meato urinario. 

La doctrina del Sr. Tbiry, C(HI lanía fe abrazada y defemliila ])or el í^n-
ñor Deval, no puede exinúrse de la acnsacioa de llevar basta un exlremo inacep­
table el rigorismo de sus conclusiones. Tres son las condiciones culnunantes y es­
peciales (jue caraclerizan á la forma de granulaciones, a las cuales lia prestado 
aquel practico su utuubre : 1." La forma en empedrado ' pavés) y esta disposición, 
i[ue de]iende mas bien del número relalivo de las granulaciones, la liabran encon­
trado los (¡ue hayan Aislo granulo-,i? ncompañando á Indas las especies de e-ta 
afección, siempre que su forma baya sidoioíi/fíioi/c {perun'laseme la expresión í. 
El 2." carácter es el de carecer de epileiinm. No lie comprobado directamente con el 
microscopio esla condición , negada lerniinanlemenle jior Mr. Wecker. (luien des­
pués de numerosas y concienzudas in\esl¡gac¡vines microscópicas so admira do la 
opinión profesada por Mr. Tliiry, ¡lero áu:i prescindieadode hi autoridad del prác­
tico alemán , hace diular de la conslancia y del valor semeyótico de a(|ne! sintonía 
la siguiente consiileracion de físiologi;v patológica. ¿l".n qué tejido tiene su asiento 
la granulación de Tbiry? en el estroma: la alteración del epitclium y su total des­
aparición no tendrán , pues, lugar sino á un período avanzado de la afección, cuan­
do esta habrá sufrido ya un tratamiento por lo comnn enéigico y hasta destructor, 
y alas alteraciones circunvecinasproi)ias del dcsenvolvinnento i>atológico, se ha­
yan unido la perturbación histológica qnc causa!\ los tópicos irritantes y el tejido 
inodnlar suslitutivo que reemplaza al tejido enfermo como residtado, con sobra­
da frecuencia, de caulcrizacioncs demasiado enérgicas de las cuales (¡ueda nu sello 
que ningún practico desconoce. No tiene más importancia, por cierto, que los an­
teriores caracteres el del isomorfi^mo de la granulación como resultado constante 
del contagio reciproco entre las diversas mucosas de la ecíinomia. En contra d(; 
los ingeniosos experimentos de los Sres. Deval y (íuyomar están las numerosas 
observaci(mesdel Sr. Warlomont, quien ha alirmado ante la .Vcadeiuiade Medici­
na de Bélgica, que la bleiu)rrag¡a inoculada no ha dailomigen á granulaciones, ni 
en el estado agudo ni en época ulterior, en los enlermos atacados de pannns. ILiy 
más, cuando los sugetos estaban afectados de granidaciones ánles de ser inocula­
dos estos productos, desaparccian invariablenuniie bajo ¡a inlluencia de la blcnof-
talniia. ¿Cómo puede tampoco creerse ([uc la gi'aiiu'acion descrita por Tliiry dii 
solo el producto caraclcrisiico de la granulación pavimentosa? Toda inllamacioa 
coujuntival puede interesar, ó interesa en efecto, los diversos elcmenlüs histolo-
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gicos constitutivos de 
liriana se 

ilitutivos de esta membrana; por lo tanto á la ¡granulación de la escuela 
uriana se interpolará la hipertrolia papilar y <áun la folicular, alterando su forma 
y demás caracteres distintivos, y for/.osamentc quitando el pretendido sello espe­
cial con tanto rigor introducido en la historia de las granulaciones. 

CuinAi.T. 
[Se lonlittuurá.) 

LA COMISIÓN SAMTAIUA DE LOS ESTAbOS-UNIDOS. 

Grande interés ofrece para los qne al arle de la guerra se consagran, la que 
ensanírrieiita hoy las fértiles llanuras de la América del Norte. Una aulorirlad 
muy competente, la del general Prini, ha expresado no ha mucho la admiración 
que sintiera al revistar en las orillas del l'otomac al ejército americano, improvi­
sación grandiosa del patriotismo, donde las mayores fallas y los más crasos er­
rores, hijos de una inexperiencia extrema, se encubren con lo grande del con­
junto, lo heroico de los esfuerzos, y lo inmenso de los resultados. También 
nosotros tenemos que admirar al ver cómo se improvisa en ese nuevo ejército el 
servicio sanitario : la REVISTA ha dado á conocer las reglas que presiden al ser­
vicio oficial, y en su último número se ha ocupado también de la asociación par­
ticular que, bajo el titulo de Comisión sanitaria , coadyuva tan poderosamente al 
mismo lin. Vamos, pues, hoy á dar mayores detalles acerca de esta , que no 
pueden menos de ser interesantes una vez que PC relicren al problema de la 
cooperación de propalar el servicio sanitario, cuya solución se agita hoy en Eu­
ropa ; y al conocer toda la extensión de los beneficios que esta Sociedad prodiga 
al soldado herido 6 enfermo, nuestros lectores sentirán, como nosotros, profunda 
admiración hacia el gran pueblo donde tan levantadas empresas se pueden llevar 
á feliz término. 

Esta benéfica Sociedad se instaló en Junio de 1861, con autorización del Se­
cretario de la Guerra, de acuerdo con el Médico general del ejército y aprobación 
del Presidente de la república. Para dar a conocer su organización actual, vamos á 
traducir el discurso pronunciado en 15 de Enero pasado por su Presidente el ho­
norable W. Bellows, ante un mceting de señoras caritativas que se reunieron en 
Washington para cooperar a esta obra. 

Al frente de la Sociedad existe un Comité central, compuesto de personas fi­
lantrópicas y de .Médicos distinguidos, el cual está encargado de estudiar las ne­
cesidades del ejército en campaña : = 1.° Examinando los peligros que amenazan 
á la salud ó á la vida del soldado, y prc\iniéndolos por medio do la distribución 
de informes c instrucciones ó de antiescorbúticos, unas veces en forma de alimen­
to, como vegetales frescos, cambio de ranchos; oirás en forma de medicamentos 
profilácticos, otras en la propagación del virus vacuno. Este servicio preventivo 
requiere sus agencias diversas. 

A. Un cuerpo de Médicos inspectores que visitan los campamenlos, hospita­
les y transportes: peritos que exploran los peligros del clima, de la exposición 
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insalubre, de las marchas nulas y campañas activas, de los alimentos ó vestua­
rios ]ioco apropiados, y de la difuniUad de traüsportc , ó informan al Secretario 
general ó á los ajenies de, socorro ([uc eslaa Ijajo su ins¡ie.;cio:i, de lo que delie 
darse para el socorro de la tropa, c.ra «can vcu'otalcs fre-;cos, vosliilns, ropas, etc. 
Kste servicio preveiili\o rccoi:c con su-- informes periudicos I's niatciiaics cien-
tilicos ¡lara nueslra oliciiia de l^sladislica, los cuales a limen la n de (lia en dia, en­
señándonos cada Vez mejor cual debe ser nuisii-o mi.do de olirar, porijiie la com­
paración de los climas, circunstancias , diseipüna , edad i\c la tropa y método de 
tratarla. son la base de instrucción (|ue ha de influir para I.) fnlurn. 

B . Vn cuerpo de Inspectores e<])e(ialcs de lio>pit:il , clc;ridos ciilrc los facul­
tativos más notalilcs, iiue giran de \ c / en cuando una vi-ita a les hospilales |íe-
neralcs , y dan un informe sobre sus necesidades, condiciones, progreso, ¡in-H)-
nnl, y posibilidad de mejoras. Un cxtraclo de eslos informes se traslada conli-
deucialmenle al Mcilico t;enera¡ del cjcrcilo. 

C. La redacción y circulación de tratados médicos y noticias importantes, 
indispensables para los Oticiales y soldados, y mucho más (¡ara los Médicos que 
ejercen en los campamentos. 

'2.° El servicio de socorro (rc/íc/'l ^ ieue después del ser\ icio prcveiUivo , y se 
divide en dos ramos. 

A. Socorro (¡cncral, que consiste cu suplir sobre lo ordinario á las necesida­
des del soldado en eanq)aña , según ([ue nuestros .Médicos inspectores ó agentes 
de socorro descubran su existencia, ó (¡uc la experiencia haya demostrado que 
necesariamente han de existir. 

Es verdad que todas estas necesidades se encuentran satisfechas leóricamento 
por el sistema militar, y si este funcionara ¡n racuo, sin clio(|ucs in dislurbios, 
no habria que suplir faltas, que en tal caso no existirían; pero eu los dos pri­
meros años de guerra, la Administración no ha llegado á poner su juego del lodo 
corrienle: el ejército crece más aprisa de lo (jue el departamenlo médico ni nin­
gún otro departamenlo militar pueden iiacerio, y en tal situación preciso es llenar 
los grandes vacíos y lagunas, cuya existencia .todos i'cconoeen. 

Estas crecen si hay Cuartclmacslres ignorantes, ó Cirujanos inhábiles, ó Ad­
ministración imperfecta , ó Capitanes, Coroneles y (jenerales muy sujetos á er­
ror, mientras que la falta de actividad ])or parte de los Comisarios en el trans­
porte de provisiones sanitarias aumenta espaiUosamente la dificultad. 

Aún resaltan más eslas cosas si los hospitales son edilicios ruinosos ó mez­
quinos, con pobres cocinas, sin lavaderos, sin provisión de ropas adecuadas ni 
de alimentos delicados, y si hay mucha ignorancia para allegar fondos, que tal 
vez no puedo dar nuestro tesoro agobiado. 'J'ides causas han hecho inmensa por 
más de un año nuestra tarea de suministrar ropas y socorros á los hospitales gene­
rales , aun en Washington mismo, l'ero (-.crimo no habia de sor asi ? 

Tampoco pueden ser socorridas los ho^pilale^ rcgimentarios, h)s transportes 
y carruajes de hos[)ilal sino después de lo; ho^pita'cj generales, y es tanto mas 
difícil hacerlo cuanto más lejos oslan aquellos de la base de operaciones: asi es 
iiuludable i\\\c a pe-ar de los millones de auviüos en ropas'y alinuiUo-i queso 
han disUilmiiloeu tale.í sitios duraiüc los d)s primeros año; d;! .guerra, los sufri­
mientos lian debido ser demasiado tristes para referirlos. 
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Nuestras provisiones y socorros hnn sido el principal recurso en algunos casos 
urgonlcs de transporte , de cambio de base ú otro movimiento militar. 

1.a reunión de estas necesidades nos ha obligado á ajtrcgar un cuerpo de 
asentes de socorro á cada cucr|)o considerable de ejército, y sus tareas son hoy 
tan regulares y tan importantes como nunca. 

Pero debemos declarar que durante el ultimo año lian sido completas las dis­
posiciones mililares del (jobierno : que el departamento médico trabaja cuanto su 
organización le permite, y que teóricamente se halla en aptitud de atender á to­
das las demandas. Ahora nos hemos convencido de que el estado de guerra en 
una comarca tan vasta como la nuestra, y en tan grande escala, crea un acu­
mulo tal de miserias en el ejército, que no puede disminuirlas hasta el punto que 
la humanidad reijuicre la organización más perfecta del (¡obicrno, aunque fun­
cione en las mejores condiciones. Encontramos (]ue las excepciones de la regla, 
grandes y numerosas como tienen (lue serlo tratándose de un millón de, hombres, 
son tales ([ue para su asistencia es necesario un cuerpo es|iecial como el (iiie for­
mamos (tan numeroso como todo el deparlamenlo médico en una guerra modera­
da). Está , pues, suricieiitemeiitc probado por los hechos, ([iie la humanidad pide 
hoy, tan alto como ayer, la coiiliiniaciDii de nuestros esfuerzos. 

Turnando con el socorro general, nos ha ocu|)ado mucho el 
B. Socorro especial, asi llamado, no porque se adapte únicamente á casos in­

dividuales , sino porque no es complemento do otro (ine el Gobierno Icngn esta­
blecido , sino de invención nuestra , y consiste : 

1.° I'n preparar cuarteles con abrigo , alimento , asistencia médica y super­
intendencia general para aquellos soldados que no eslan aún bajo la asisten­
cia del Cobierno, (|ue acaban de salir de ella, ó por cualquier concepto so ha­
llan separados de su cuerpo y lio pueden iiicor|iorarse a él desde luego, como 
sucede con los recluta^, lo^ licenciados temporales ó por enfermos, los cumpli­
dos, (inieiies andan de aqiii para alli vagando, liombres ineptos para cuidar de 
si mismos por ignorancia ó por vicio , asi como los (|iic han salido de los hospita­
les antes de tiempo , y los iine se quedan rezagados de los regimientos, basta 
decir que so calcula leñemos diariamente '2..'101) hombres que ocupan nuestras 
camas y mesas. Ver uno de estos cuarteles es verlos todos: son pequeñas ciuda­
des militares, cía dormitorios, comedor, cnfermeria, almacén, arsenal, sala de 
visitas , gabinete de lectura, y local para mujeres é hijos de soldados , etc. 

2.° .\demas de los ciiai leles propiaiiienle dichos, tenemos lios])edajes (¿(ii/r/cv), 
(Iiic son cuarteles en miniatura , para suplir a estos y remediar necesidades de ca­
rácter local. 

Hoy fuiu-ionan dos de estos cuarteles y lios(iedajes en Washington , uno cu 
Ciiicinali, Ohio : otro en el (lairo, liinois; olro en Lüuis\iile, Kentuky : otro en 
Nashville, Teniiosee; otro en Columbres, Ohio : otro en Cleocland, (Jliio; otroen 
Menipliis, TeniK.'see, y otroen Wick-biirg, .Misisipi. Tenemos tamhiiüi distribuidos 
cu NVashingtou los despachos de billetes y oücinas de tesoreria y de pensiones. 

It.° lili el suc:orro esiiecial se iir.;liiye lambieii el asegurar las pensiones, las 
pagas y el tran>porte , a-í como el arre^'lar sus papeles a los soldailos, librán­
dolos do los caballeros de industria , supliendo su ignorancia li su timidez. 

A eMü l.iy (lui; ifn-lir miejtro Irabajo sobre el campo de batalla, nueslvos 
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Iransporlos hospitalarios, para los cuales tenemos un l'acullalivo encargado de la 
linea de Washington a New Yorck, y otro de la de Louisville a Murfreesboro, 
tres vapores sanitarios, el Clara Uell para el rio Misisipi, el .Ycio Dunkilh para 
el rio Cuiubcrland , y el Urzabelk para el Polomac, y los trenes de l)osi)ital. 

Ahora, para mantener en movimiento esta organiííacion se necesita un poder 
capaz de animarla y dirigirla: este poder consiste en hombres y e:i dinero: los hom­
bres son: el Consejo de la Comisión sanitaria, el Comité permanente, el Secretario 
general y los tres Secretarios asociados, que tienen ú su cargo las dos grandes 
Glicinas de Washington y de Louisville , y la pequeña de New Yorck: los Médi­
cos inspectores, los agentes de socorro en cada Estado, los empleados ordinarios 
y los especiales para el campo de batalla, que son unos doscientos. El Consejo uo 
disfruta sueldo, el de los agentes sube a lo.UOO duros (dollars) al mes. 

La Comisión tiene secciones ó ramas en todos los territorios de la Union: su 
objeto es : 1.° organizar sociedades afiliadas en su distrito goográlico, y propa­
gar la obra por medio de circulares , corresiiondencias, lecturas é impresos, ex­
citando un ze!o inteligente y un esfuerzo continuado. 

2." Recolectar provisiones de toda clase y auxilios adelantados, que pasan al 
Coniilé por medio del Secretario general. 

;!." Atender al socorro en su localidad, á la distribución de auxilios ó asisten­
cia de hospital que puedan necesitar los soldados transeúntes, ó á prepararlos 
socorros para el camiw de batalla , y celar por los intereses de la Comisión que 
alli puedan presentarse. 

4.* Las secciones, como nacidas en circunstancias diversas, no son estricta­
mente análogas ni en su titulo ni en sus modos de obrar, y en este punto se con­
forman al genio de nuestras insliluclones políticas que conceden á cada Estado, 
mientras sea leal al Gobierno federal, leyes separadas eu armenia con su carác­
ter especial, su origen y circunstancias. Esta diferencia cu la unidad es el lazo 
de la fuerza que deja á las ramas marchar libremente en la dirección que les tra­
cen los vientos de la localidad, sin abandono ni menoscabo del tronco común en 
que están ingertas. 

a." Las secciones son independientes en su gobierno local, sus métodos espe­
ciales , sus leyes , su tesoro, la elección de sus miembros y cargos. L'nicameulc 
se obligan para con el Comité central en los puntos siguientes: 

A. A dar sus provisiones de socorro solo á la Comisión sanitaria ó á sus agen­
tes reconocidos. 

B. A aceptar y cumplir los principios de la Comisión, que son : 1.* Prescindir 
completamente de las reclamaciones locales para atender con preferencia a las 
del soldado nacional de los Estados-Unidos. 1.' Cooperar con el deparlamento 
médico militar y con el Gobierno, siendo refuerzo y suplemento de sus pla­
nes , reglas y método, uo eu manera alguna su critica enemiga, rival ó anta­
gonista. 

Los fondos para esta grande obra se obtienen manteniendo informado al pú­
blico de nuestras necesidades y do nuestros actos, por medio de advertencias, 
documentos, el Boletín é informes sanitarios y demás impresos que repartimos. 
Tenemos también agentes encargados de postular dinero y provisiones. California 
ha sido nuestro principal recurso en cuanto u dinero. 
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Esta podcroja y vasta orgaiiizacion permite á esta Sociedad dar socorros pro­
porcionados ala raaíjnilad de las necesidades, remediándolas inslanláneamenUí 
como sucedió en Wicksboiirg , según se refirió en el número anterior. También 
en los Irosdias siguientes á la batalla de .Vnlielam se emplearon en el campo de 
batalla más de cuarenta agentes de la Comisión , extendiendo sus socorros en 
una li otra forma a más de 8.0O0 heridos: entre el material que asi se distriiniyó 
hat)ia alguno de la mayor imiiortancia, (|ue únicamente se encontraba en los al­
macenes de la Comisión, como sucedió con el clorofttrmo y la morfina. En una 
semana repartieron los agentes de la Comisiün en los hospitales diez mil camisas 
y calzoncillos, qninieutas botellas de estimulantes, dos mil esponjas, algunas to­
neladas de sopas y alimentos delicados, muchos barriles de hilas y vendajes, y 
gran cantidad de artículos apropiados expresamente al objeto. 

Análogos servicios, de inapreciable valor para los desgraciados que los reciben, 
ha prestado la Comisión sanitaria en todos los campamentos del ejército federal 
en Manassas, en Cedar Mountain , en Sielc l'mos, en WiUiainsburgh, en Corin-
lo, en el fuerte Donnelsoii , lloaiioke, Isla, etc. etc.; y últimamente, se han 
hecho extensivos los socorros á los prisiüiioros unionistas que hay en las cárceles 
de Hichmond. 

Otro dia nos ocuparemos de algunos detalles de esta organización, y princi-
palmeule de sus publicaciones sobre varios asuntos de Medicina mililar. 

DR. LANÜA. 

CONVOC.MOHIA 

á oposiciones de ingreso en el Cuerpo do Sanidad militar. 

Se ha auUiriz.ido á la Direccioii íoiu'ral del Cuorpo por Ilcal ónleii t\e 25 de Mano úllinio 
pai'a convocar á oiiosii imifs ronliiniie ¡s las ilispnsicionc» ie;;lanu'iUarias vigi-iiU'S, con oljjclo 
di' proveer vanas plaias Je sesundíis Ayudantes médicos (pie exisliii en la aclualidaJ. Insería­
mos ¡¡ conliniiaclon el programa , apriiliado de lleal urden , iine rii;e para estos actos, lil plazo 
para la admisión de liruias icrmiiia á las dos de la larde del 7 de Mayo próximo. 

priooRAMA aprohailo por S. M jmraUís op'jsiciii es que han de cclihranc cun el utjuli) de jvro-
rcer vnriai pl,¡:,a» de ie¡/ti:Hl'ii Aijudimles nK(/ícci» , que te /lal/uii cacuníi'j en el Cucrpu 
de Sanidad iniüíar. 

Arlionlo 4.» Se convoca á ejercicios de oposición púliliea , qnc empelarán á eelclirarsc on 
Madrid dentro de los tres ilias sinnientes al en ipie linaliee el plazo ([oe se ha señalado para la ad-
niision al concurso , .'i los doctores ó liceneiaJos en medicina y cirusia que reúnan las condicio­
nes siguientes: i.' Ser espafiol ó naluraliíado. 2." No lialier pasado de la edad de treinta ai'ios 
el día en que se solicite la .idiuision al concurso. 3 . ' Hallarse en pleno goce de los derechos 
civiles y po'.iiiios. y ser de l)iiena vida y ciislunibrcs. i.° llaln r olitcnido el (jrado de doctor ó 
el de liei-nciado en medicina y ciru;;ia cu aljíuna de las l.icultadcs universitarias del lleino, 
5.* Tener la aptiiml li>ica (̂ ue se rcquieie para el bcrvicio militar. 

Art. i." l.os aspirantes ürinaián la oposición en la Secrel;iiia de la Dirección dentro del 
lí'rmino que esta prcnjárc , acreditando las dos primeras condiciones por copia de la [e de lian-
tisnio , y documentos, en caso necesario, do (|uc conste su naluraliíacion ; la tercera por cer­
tificación de la autoridad municipal, visada por el sindico del pueblo en (jus se hallen estable­
cidos ; la ciiarla por cojiia de MI liliilo; y la quinla por ccrtilieaeion de ipie resulte su aptitud 
física para el servicio en reconocimiento practicado ante el Jete de Sanidad militar de Castilla 
la Nueva. 

Alt. 3 . " I.os ejercicios »c verificarán ante un tr ibunal, compuesto de un Inspector médico 
Jo Sanidad niiliiar, presidente; del Jete del cuerpo en el distrito de Castilla la ^ueva , 6 del 
'luc lo sea del ll'.>si'ii.:il nüi'tar de Madrid, viccprcMdciiic ; y de dos pnuicios Médicos, vocales; 
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y además de dos suplentes de la úllima clase, lodos dcsiRnados por el Director general. El vo­
cal más moderno desempeñará las funciones de secretario. 

Atl. 4.° Los ejercicios tendrán por objeto poner de manifiesto: 1.° El Rrado de inleligen-
ria y de capacidad de los aspirantes. 2." Kl de su instrucción adquirida. 3 . ' líl de su aptitud 
para concurrir desde luego á la ejecución del servicio. 

Art. 5." Los ejercicios consistirán en cuatro netos, á saber: i,° Tna composición sobre 
una cuestión de clínica y terapéutica médicas , que faciüle á los as|iirautes dar la medida de su 
saber en medicina , y de su manera de pensar y escribir, y bases para apreciar su madure/, de 
rellexion y espíritu lie método. 2 " Ileconocimicnto y visita de no enfermo de afección interna, 
exponiendo en seguida los antecedentes eliológicos del padecimiento, su dia¡;nóstico , pronós­
tico , las indicaciones que presente y los medios con (iiie deban satisfacerse . en cuyo acto da­
rán á conocer sus dotes de observación y las tendencias de su práeticí. 3 ^ Una operación qu i -
ríir^ie» sobre el cadáver, precedida de la exposición á viva VOÍ de los detalles anatómicas de la 
región en (|uc baya de practicarse , de los casos que la lucen necesaria , del método y procedi­
mientos que se propongan emplear, y de las razones por que les den la preferencia . y seguida 
de la curación correspondiente; aplicación lU un apáralo ó vendaje, manileslando de palabra 
las ventajas del medio y modo de dcligacion empleado sobre los demás cu uso para iguales ca­
sos. Pe este acto resultará en evidencia la extensión de sus conocimientos y su positiva acliiud 
Iiráelica. 4.* Contestación de palabra á una cuestión de higiene ó medicina legal. 

Art. 6." La composición se redactará en cuatro horas, sin libros ni notas , y á presencia do 
un miembro del tribunal. El asunto será uno mismo para lodos los aspirantes citados al acto, 
y lo determinará el tribunal por suerte al entrar en este ejercicio. La visita de una afección in­
terna se practicará designando el Iribun il por suelte á cada aspiraiitií el enfermo que haya de 
reconocer: se concederán treinta minutos para el examen y para retlexionar, debiendo hacerse 
á solas lo último; en seguida expondrán las circunstancias de que respecto á la dolencia queda 
hecha mención, sin que exceda el discurso de media bora. La operación quirúrgica se desig-
n.'irá por suerte . y será distinta para cada aspirante ; se procederá desde luego a! discurso que 
ha de precederla ; concluiílo que sea , se practicará la operación y cura correspondiente sin li­
mitación de tiempo , pero se liará constar eii el acta el que cada aspirante hubiese invertido. 
La designación del apar.ito ó vendaje se hará del mismo niodo ; se aplicará desde luego , y se 
expondrán en seguida las ventajas del medio y modo de ileligacion preteridos , no excediendo el 
discurso de quiuce minutos. La cuestión de higiene se determinará también por suerte. A cada 
aspirante se concederán quince minutos de rellexion antes de contestar, y deberá hacerlo sin 
emplear más de otros quince. 

Art. 7." La calilicacion de mérito de la composición so hará por el tribunal en las sesiones 
secretas que fueren necesarias : la de los demás ejercicios tendrá lugar á continuación de eslos. 

Art. 8.^ La esi'ala de apreciación para los tres primeros ejercicios se comprenderá por cada 
miembro del tribunal entre cero y veinte , y la del último ejercicio entre cero y diei. El má­
ximum de puntos que podrá por lo tanto asignarse á cada aspirante será de doscientos ochen­
ta. No será considerado admisible el quo nu baja obtenido la niilaJ más uno, ó sean ciento 
cuarenta y uno, 

Art. 9.° Concluidos los ejercicios, procederá el tribunal á caliUcar en sesión secreta el 
mérito de los aspirantes, marcando en lista á cada uno el número de puntos que bubiese a l ­
canzado. 

Art. (0 . Las composiciones, las actas del tribunal y la lista de calificación , firmado loJo 
por los cuatro vocales, se remitirán por el presidente al Director general para que dispon);» su 
examen por la Junta superior lacullativa. Si resultasen dos ó más aspirantes con igual número 
de puntos, se procederá á la lectura de sus composiciones . y con arreglo al mentó de ellas 
decidirá la Junta el lugar en que hayan de ser colocados en lista , lo que se pondrá de manifiesto 
en la Secretaria de la Dirección. 

Arl. ( 5 . Por el orden de mérito con que resulten calificados los aspirantes , serán colocados 
en las vacantes que existan , y quedará establecido su derecho preferente á ascender por anti­
güedad al grado inmediato. 

Art. í 2 . Después de provistas las vacantes que existan al terminarse el concurso, ios diei 
admisibles que hubieren alcanzado mayor número de puntos quedarán declarados en espec-
lacion de colocación , y con derecho i ser llamados al servicio en las vacantes que pudieran 
ocurrir. 

Art. 13. Los nombrados serán destinados en su clase . y basta que les corresponda el a.i-
censo , á los regimientos, cuerpos y estableciinieiUos , á los hospitales militares de la Penín­
sula , y á los de nuestras posesiones de Afric.i. Disfrutarán individualmente el sueldo de 8000 
reales anuales, y los que fueren á los hospitales úliimamcnte mencionados recibirán además 
del sueldo la gialilicacion , también anual , de I88U rs. 
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VARIEDADES-

I.os profesores del llospiul militar de Gr.inada acaban de oblcncr un señalado triunfo en '.a 
observación de un individuo que prelondia haberse quedado repentinamente mudo. Tenían el 
convenciniicnlo ab.solulo de que efeclu.iba una simulación criminal para librarse del servicio, 
pero la persistoneia y la prolonR.ida tenai.iJad cou que una y otra vei ha respondido íi las in-
(jeniosas y mulliplicadiis pruebis heeh.is para destruir su enRaño . Iiabian arrastrado á mul­
titud de personas doladas de buen sentido á pencar que se trataba de una verdadera mudez. 
En tal situación nuestros dipnos y celosos ccniíiaüeros , cuya sa^aeidad y pericia médicas empe­
laban i ponerse en duda . lian tenido que apoliir todos los recursos de qnc actualmente dispone 
1» ciencia para estos casos. Ué aqui los datos ([ue nos lio proporcionado nuestro ilustrado amigo, 
el Mídico mayor de aquel hospital, I). Vicente l 'crei . 

Se trata de un gallego, de temperamento sanguíneo, constitución activa, buena conforma­
ción , de mnseul.itura peifectamentc des.irroII.ida y vigorosa, que de repente dejó de hablar, y 
pretendiendo haber perdido la voz , empezó & dirigirse .'i los asistentes con senas y .'i no respon­
der l\ las preguntas que se le hacían. Sin duda quiso significar con sus gestos que padecía su 
pecho, puesto (|uc áesla cavidad se referían sus principales demoslracíones. Últimamente en 811 
superchería h.i pretendido llegar basta el e\trcmo de aparecer cataléptico. Una detenida é inte­
ligente ínspeeeion cienlilica produjo en nuestros compañeros el convencimiento de que se t ra ­
taba de un caso de siniulaeíon , pero nunca pudieron ealcubir cuánta era la voluntad de hierro 
del individuo que los provocaba á tan eitr.'uia lucha. Durante seis meses han sido completa­
mente estériles los ingeniosos medios empleados con una vigilaneia h.ibil y exquisita , sin quo 
haya podido sorprenderse la mSs pequeña manifestación que diera probabilidad íi su juicio cíen-
lifico. En tal situación se decidieron 4 emplear la electricidad aceptando y agradeciendo la ca­
riñosa galantería con que los eatcdrátieos de la facultad de Medicina de aquella capital les ofre­
cían un aparato electro-magnético de ürelon. «Sujeto el individuo en cuestión á las corrientes 
de este aparato , dice niiostro amigo el Sr. Tcrez, toleró, no sabemos cómo, en diferentes 
dias dos pruebas prolongadas. Llegamos á vacilar, porque el corazón del médica da siumpro 
ancha entrada á la compasión; pero la perspectiva de una debilidad pueril ante la resistencia 
de un ignorante, y sobre todo la idea de una burla ante el conveacimícnto científico, nos m o ­
vió & hacer el tercer experimento oponiendo la fuerza á la fuerza . y siéndote ya insufrible la 
acción de las corrientes eléetrieas , empezó el movimiento convulsivo de los labios , el balbuceo, 
y por fin la voz y la p.nlalira , que dejó sorprendidos y atónitos A los individuos todos de la e n ­
fermería, y á los de su regimiento que solo le conocían con el nombre de el mudo.r 

El Dr. Canloni , medico mílilar , que ba invenlado un carruaje de ambulancia suspendido 
por el mismo sistema usado p.ira la brújula . ha presentado á la Conferencia cienlilica del 
Cuerpo de Sanidad militar en l'arma una cama mec.'iníca , la cual por la separación de las pa r ­
les que la componen permite al enfermo hacer sus necesidades corporales, y el quo pueda ser 
medicinado en toda la extensión de la parte del tronco que descansa sobre la cama. liste apá­
ralo ha sido presentado á la exposición Parmcsana , y su autor ha recibido como premio una 
medalla conmemorativa. 

El Sr. Rodowies-Oswrccinski, Mayor de la Dirección de ferro-carriles en Francfort , ha 
publicado en la Iluilracion alemana un articulo , en el cual propone la hamaca que se uso en 
América , con el objeto de transportar en ella los enfermos y heridos. Esta hamaca puede ser 
conducida por hombres , enganchando las asas de sus dos exiremos en una larga vara, que se 
hace apoyar sobre los hombros; y en tos «agones de los ferro-carriles, colgándola en ganchos 
sujeto* á las paredes, de la misma manera que se hace en tos buques. 

El dibujo que acompaña al articulo de la Ilutíracion alemana representa una hamaca 
exaclamcnle igual á la que se usa en nuestras Antillas , la que es muy inferior á la hamaca-
camilla de Wood , que han adoptado algunos regimientos de la América del Norte para condu­
cir sus heridos , y de la cual posee un modelo el parque de Sanidad militar, t'na camilla-
hamaca semejante se ha adoptado para conducir heridos on nuestros furgones , y se ha colocado 
también en algunos carruajes de transporte. 

Por Real resolución de 27 de Marzo último se ha dispueslo que , en conformidad cenias 
facultades que concede al Capitán general de (jiba el arl. .1.° de la Ilea! orden de 27 de Junio 
de 4863, pueda esta autoridad enviar ú la isla de Slo. Domingo el personal medico que considere 
necesario , á excepción de los médicos inamovibles , sacándole de los hospitales en que hubicsa 



reducido número de enfermos, roemplaiándolos con médicos auxiliares 6 individuos de la pla­
na menor facullaliva. Se ha dispuesto asimismo se cubran las vacantes de segundos Ayu­
dantes en los términos que previene el art. 4." de la citada Real orden , quedando auloriíado 
el Capitán general , mientras duren los acontecimientos de Sanio Domingo, para nombrar 
lodos los Médicos auxiliares qne exija el servicio con el sueldo de segundos Ayudantes , sin 
perjuicio de enviar de la Península los que reclamen las necesidades más apremiantes , en vista 
de no haber apenas Oficiales que roluntariamcnle soliciten pasar á Ultramar , al paso que 
muchos á quienes corresponde por suerte solicitan su retiro , lo que motiva el que existan 
Siempre en el Cuerpo de Sanidad militar cuarenta ó cincuenta vacantes que cubrir. 

Por oUa Resl orden de S7 de Mano se ha mandado proveer sin pérdida de momento, 
mientras esté en insurrección la isla de Santo Domingo , cuantas vacantes ocurran en el per­
sonal médico de dicha Isla , y en las de Puerto-Rico y Cuba , bien correspondan al ascenso 6 
al sorteo , ó se soliciten voluntariamente, ('on la propia fecha se ha concedido auloriíacion al 
Copilan general de Pucrlo-Uico para el nombramiento do médicos auxiliares , con el mismo 
sueldo que disfrutan en duba los segundos Ayudantes , siempre que las exigencias del servicio 
lo hagan necesario. 

Además de los cambios de guarnición de los rrgiminiicnlos, de (|uc dimos cuenta íi nues­
tros lectores en el número anterior , se han dispuesto de Real orden las variaciones siguien­
tes : De Castilla la Nueva , S. Fernando á Valencia. — De Ciilaluña , Coladores de Alroansa á 
Aragan. — Do Castilla la Vieja , Lanceros de Montesa ft Extremadura , y de Tarncsio á Bur­
gos. — De Extremadura, Húsares de la Princesa á Castilla la Vieja. — De Burgos, Lanceros 
de Lusilania áCataluAa , y Cazadores de Talavcra ó Castilla la Vieja ; y de Aragón , Húsares 
de Calalrava á Burgos. 

Por Real orden de 23 de Mano se ha dispueslo el aumento do la plantilla del personal de 
la Dirección general del Cuerpo con un Médico maynr, a l inde que puedan desempeñarse 
cumplidamente los muchos trabajos encomendados ó dicha dependencia . cuyo Jefe será susti­
tuido en uno de los hospitales de menor importancia por un primer Médico , trasladando al 
efecto los haberes dfl art. 21 al 10 del presupuesto de la Guerra. 

Por Real orden de 5 de Abril se ha dispuesto que la enscñania de las Compai'iias sanitarias 
se centralice en Madrid . encargándose de ella un primer Ayúdame medico y olro segundo , su­
primiéndose las cinco plazas de esta última clase designadas en la anterior organización. 

Por olrn Renl urden de la propia fecha se ha mandado que por las oficinas de Administra­
ción militar se facilite la Mnlidad de 25 . (23 rs. para la construcción do prendas mayores do 
primera puesta, é la tercera Compañía sanitaria, con aplicación al capitulo 19 del presupuesto 
vigente. 

Ma sido aprobada por otra Real orden de la fecha citada la adquisición del mobiliario que 
so necesite para las oficinas del detall y contabilidad de las cinco Compañías sanitarias, consis­
tente en un arca de hierro para caudales , dos papeleras, una mesa de c.scritorio, seis sillas, 
una escribanía y un sello; mandándose abonar por una sola vez á cada una de dichas Compañías 
la cantidad de (740 rs. 

El HominRo 17 M actual, i la «na de la tarde, celebra la Academia médico-quirúrgica 
matritense la apertura de sus sesiones en el presente año académico de 1864 , en su local calle 
de Cipellancs, núm. 10. El académico D. Manuel María José de Galdo , leerá el discurso inau-
gtittl, quí versará sobre la importancia del estudio de la antropología en la Medicina. 

l'or lo no firmado, el Srio. de la Redacción, 
BONIFACIO MO.NTEJO. 

Edi to r roaponsab lo , D. J u a n Alvarez y Alvarez . 

MADlilD; 1801, imp. do I). Alcjoiidro Gomcz Fuonlcncbrn, 



MOVIMIENTO DEL PERSONAL. 

SANIDAD MILITAE. 

REALES ÓRDENES. 

t.° Abril. Promoviendo al empleo de primeros Médicos supernumerarios, con destino á la 
Isla de Cuba, á los primeros Ayudantes D. Saturnino Lucas y Lucas Paraíso, D. Juan Laguna 
y Martinei.D. Francisco Pcreí y Uodriguei y D. Laureano Pcray y Tintorer ; y al de prime­
ros Ayudantes supernumerarios á D. Lucas Girón y Ponce de León , D. Mariano Rcvillo y 
Marcos , D. Benito López Somoia y Suarer. , D. Juan Femandei y Marlinei, D. Joaquín Bo-
tey y Casellas, y D. Antonio Gomci y de Torres , y ilisponicndo al propio tiempo que en aten­
ción á las circunstancias extraordinarias en que se hallan las provincias de Ultramar con mo­
tivo de la guerra de Santo Domingo, emprendan la marcha sin pérdida de tiempo para el puerto 
de Cádií los que se encuentren en la Península. 

1." id. Promoviendo al empleo de primer Ayudante farmacéutico con destino á la isla de 
Santo Domingo á D. Luis Novoa y López. 

3 id. Concediendo seis meses de Real licencia para la isla de Cuba , con objeta de arre­
glar asuntos de familia , al primer Médico del hospital nacional de Cádiz D. José Benjumeda y 
Fernandez. 

3 id. Disponiendo permanezca destinado en la fábrica de armas de Oviedo el primer Ayu­
dante médico D. Felipe Polo y Asludillo , sin que sea obstáculo para ello su ascenso á dicho 
empleo. 

RESdLUCIOXES DE LA DmECCIOV GENERAL. 

i Abril 1801. Trasladando á continuar sus servicios al hospital militar de Madrid al .se­
gundo Ayudante médico del segundo Batallón del Regimiento Infantería de Iberia D. Bartolomé 
Molin y Perier. 

30 Marzo. Aprobando el nombramiento de Médico interino del Batallón Cazadores de Ma­
drid, hecho por el Subinspector Jefe de Granada , á favor de Ü.Domingo Hernández Na-
varrele. 

30 id. Id. del Escuadrón de remonta de Granada de D. Saturnino Bravo y Manzanares. 
31 id. Id. del colegio de Infantería, hecho por el Subinspector Jefe de Castilla la Nueva, 

á favor de D, Antonio Llaser y Carrion. 

RESüLÜCIONES DE 109 CAPITANES GENERALES. 

31 Mano 1864. Del de Andalucía. Concediendo dos meses de licencia para Granada al 
segundo Ayudante médico del Regimiento Infantería de Sevilla D. Manuel Jiménez y Rom»ro. 

31 id. Del mismo. Id. id. para Benavente al del Escuadran de remonta de Córdoba D. Fe­
derico Gavidía y Ducellcr. 

« Abril. Del de Galicia. Id. un mes para Madrid al de comisiones aclivas en la Coruila 
D. Isidoro CasuUeres. 

SANIDAD DE LA AEMADA. 

15 Mano ISfii. Nombrando facultativo de la urca Snnlacilío al primer Ayudante D. Crlí-
lóbal Torres y Rodríguez. 

15 id. Destinando al aposudero de Filipinas al segundo Ayudante D. José Garda j 
Alonso. 

4S id. Nombrando facultativo del bergantín Alcedo al segundo Ayudante D. Carlos de Lara 
y Curras. 

SJ id. Concediendo dos meses de próroga i la licencia que disfruta para restablecerse en 
Cádiz el primer Ayudante D. José Suarez y García Terán. 

39 id. Concediendo dos meses más de próroga á la licencia que disfruta para restablecerse 
en esta Corte el segundo Ayúdame D. Serafín Gallardo y Alcalde. 

39 id. Desestimando la instancia del practicante particular D. Antonio Delgado y Versara 
en solicitud de ingresar en la Armada. ' 

5 Abril. Concediendo dos meses de licencia para restablecerse en Cidií al primer Ayu­
dante D. Manuel Pintado y González. 

8 Id. Concediendo dos meses de licencia para rc.itablccersc en Puerto Real, al segundo 
Ayudante D, Mariano Bcrrucio y Morales. 



La Revista dr Snindad mililaf Espuiiola y ¡:.Tlraiijrra se publica en'ljj 
Madrid IDS dias I.'l y ullinio de cada mes. Cada numero consta de ̂ 'i yiázi-
nas 611 í." español.'I,(ís números de cada año formarán un tumo, que lle­
vará la portada c índice correspondiente. 

Con el lili de incluir en e! presente numero la convocatoria á oposicio­
nes para plazas de sesundos Ayudantes médicos, liemos tenido t|iie au­
mentarle en oclio páginas. 

PKECIOS Y PUNTOS DE SUSCIUCION. 

EN MADnin, en la Redacción, calle do la Cruz, nú- ] 
mero IS, cto. 2.» i 

En los deniai punios de la ¡'KMNS'ILA, ISLAS IÍM.IÍAKKS ^ 2 , Í . por irimcslie. 
mero IS, cto. 2.° '• • • i 

Í A I . I Í A K K S I . 

I plana ( 
mayor de Saniílad militar de los distritos respec- \ 
Y CA.NAUIAS! en casa de los Habilitados de la 

l i \ÜS. 

EN r.As ísiAs HE CCUA , Pricaio Ilico, .Sro. DOMINOO, \ 
FIUP.NAS V FERNANDO PÓO en casa de los U.ibili- (^j^ ^s. por nn año. 
tartos de la plana ma»-"'' '•'' «nm.in/i imiiiu- ,i.. IÍW . • 
dominios respectivos 
tartos de la plana mayor de Sanidad militar de los i 

No se admiten suscriciones en la Peniasula por menos de un trimes­
tre, y en Ultramar y el lilxlranjero por menos de un año. 

En el Extranjero podrá verilicarse la suscricion en los puntos si­
guientes: 

PAHÍS: J. II. Uaillicre, 1(1, llue Itautefeuillc.— ^írflc/íCÍ, ;!0 , Une Ja­
cob.— VH'IOI- liozíer , 1 1 , llue Childeberl. 

Ló.NDREs: // . tíaillierc. 219 , Uegent Street. — Kirklnnd ij üompañia, 
23 , Salisbury , Street, Strand. 

BÉLGICA : Tirchcr // Mnnteaus, Rué Eluve, en Tíraselas. 
PüUTCCiAi.: Silva Júnior i/ Comiiañin , en Lisboa. 
ITALIA : Schicpnti, en Turin. 
ALEMANIA : IlrocUuiiis , librería , en Leipsig. 
AMERICA : Ui¡i¡iolitú Baillierc , Broadwny , en New Yorck. 

En los puntos en que no haya comisionados , pueden liacersc ias RUS; 
criciones remitiendo libranzas, en sellos de fran([ueo en caria cerlilicada, o 
en otra forma do fácil cobro , á favor del Administrador de la fíevista, Don 
Juan Marqués y Sevilla, en la Redacción, calle de la Cruz, núra. 18, 
Madrid. 

La correspondencia franqueada, con las mismas señas, á D. Bonifacio 
Montejo y Robledo. 

Los Sres. suscritores v comisionados do provincias se servirán renovar 
oportunamente las suscriciones al lin de rada trimestre para que no ex­
perimenten retraso en el recibo de los números, dando aviso asimismo 
on el caso de qnc variaren de residencia. 


